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			A Hugo, lo más valioso para mí,  




			por estar siempre presente  
y por darme cada día de su vida su amor. 




			



			 






			A Silvia, por su incondicional apoyo  




			en todo lo que hago.  
 Sin ella, no podría escribir. 




			



			




	    


	 	

	    

            



			 






			«Todo lo que existe, merece perecer».  




			



			 






			MEFISTÓFELES 
(FA U S T O , GOETHE) 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			Saint Paul, Minnesota, 1958 




			



			 






			La nieve había comenzado ya a invadir la ciudad. Todas las calles estaban preparadas para celebrar el Día de Acción de Gracias y adornadas para la cabalgata. Varios niños vendían papeletas para un sorteo con el fin de recaudar fondos para comprar pavos para los orfanatos de la ciudad. A Kermit Marzec le gustaba su vida americana. Le gustaban su trabajo, sus amigos, su familia y su vida en Estados Unidos. 




			Hacía poco menos de una década que había emigrado desde la destruida Europa, huyendo de una posguerra de hambre y miseria, sin un centavo en los bolsillos. En Estados Unidos se había ganado una buena fama de empresario tenaz y hábil y, sobre todo, de amigo de sus amigos. Marzec formaba parte incluso de la honorable Cámara de Comercio de Saint Paul. Su empresa de chatarrería, la Marzec’s Enterprises Scrap Metal, cuya sede se encontraba a orillas del Mississipi, se había convertido en uno de los patrocinadores oficiales del equipo de fútbol de la ciudad. Todo era perfecto en su vida. Había conocido a su esposa Margaret nada más pisar suelo estadounidense y tenían dos hijos: John de once años y Michael, de ocho.  




			Ker, como le conocían sus amigos, iba cada mañana a Tony’s, un café en donde solían reunirse los veteranos del cuerpo de marines que habían combatido en los campos de batalla de Europa. A Marzec le gustaba escuchar junto a sus hijos las historias de aquellos hombres, algunos de ellos mutilados, acerca de cómo habían salvado Europa de la Alemania nazi. Incluso se sentía orgulloso de vivir en el mismo país que aquellos hombres. 




			—Hola, Ker. Hola, chicos —saludó el dueño del local—. ¿Qué vais a tomar? 




			—Huevos, judías, beicon muy hecho, tostadas de pan blanco, café para mí y chocolate para los chicos —contestó Marzec. 




			Mientras desayunaba leyó el periódico, que mostraba en su portada los graves incidentes acaecidos en Little Rock, en el estado de Arkansas, entre racistas blancos y manifestantes negros que pedían la aplicación de la ley contra la discriminación racial en las escuelas. En las fotografías se veía a racistas blancos escupiendo a los paracaidistas enviados por el presidente Eisenhower para hacer acatar la ley. 




			—Ya no sé hasta dónde vamos a llegar en este país. Ciudadanos estadounidenses escupiendo a soldados estadounidenses —dijo Marzec. 




			—Es curioso —intervino el camarero del local—, hace unos años les recibíamos como héroes al haber acabado con ese carnicero de Hitler y hoy les escupimos en Arkansas. 




			—Vamos, chicos, tenéis que ir al colegio —interrumpió Marzec mientras arrojaba sobre la mesa dos billetes de dólar. 




			Los tres se subieron al Ford Fairlane 500 familiar y circularon por Grand Avenue hasta St. Albans Street. Al llegar a la puerta del colegio, Marzec se bajó para abrir la puerta para que sus dos hijos bajaran del vehículo. Tras darles un beso en la cabeza a cada uno, volvió a subir al Ford y condujo nuevamente hasta Grand Avenue para dirigirse hacia el este por la estatal 35. En la radio sonaba la voz de Bill Haley & His Comets interpretando su último éxito: Don’t Knock the Rock. Al llegar a Shepard Road giró a la derecha y atravesó el puente sobre el Mississipi para entrar en la zona industrial de la ciudad. Nada más cruzar el puente volvió a girar a la derecha por Filmore Street hasta un gran conjunto de naves industriales que se alzaban en un descampado. Un enorme letrero de la Marzec’s Enterprises Scrap Metal coronaba el edificio más grande.  




			Aún era temprano. Ni siquiera había llegado Lucy, su secretaria. Kermit Marzec se apeó del vehículo para abrir la gran puerta metálica y entró con el Ford en el aparcamiento, donde varios camiones habían dejado una descarga de chatarra a medias. 




			Con un termo de café caliente en una mano y una bolsa de donuts entre los dientes, buscó las llaves de la puerta principal en el bolsillo del pantalón. En ese momento sintió cómo una sombra se situaba a su espalda. El misterioso visitante al que Marzec no consiguió ver el rostro colocó en un rápido movimiento un fino alambre alrededor del cuello del chatarrero y lo estranguló en cuestión de segundos. El café caliente al caer sobre la moqueta barata se mezcló con la orina de Marzec, que había aflojado su vejiga mientras intentaba desesperadamente llevar un poco de aire hasta los pulmones.  




			El desconocido, de complexión fuerte, alzó el cadáver de Marzec como si fuera un muñeco y lo introdujo en el maletero del Ford. A continuación, subió al vehículo y lo situó frente a la compactadora de chatarra. En cuestión de segundos el Ford Fairlane se convirtió en un cubo metálico sin forma del que salían pequeños rastros de sangre por uno de sus lados. Poco después, el asesino desapareció del lugar tal y como había llegado. 




			



			 






			Finsbury Park, Londres 




			



			 






			El doctor Daniel Bergman representaba al perfecto pediatra de barrio. Vivía en una húmeda casa de dos pisos en Seven Sister Road, en el suburbio londinense de Finsbury Park. Se había instalado allí cuando acabó la guerra y había establecido una de las mejores clínicas pediátricas de la ciudad. En ella atendía preferentemente a niños de familias sin recursos. Siempre estaba abierta a los más necesitados y el propio doctor Bergman estaba dispuesto a acudir a la casa de alguno de sus pequeños pacientes sin importarle la hora o el clima reinante. Incluso muchas familias adineradas llevaban a sus hijos a la clínica para que los tratara el buen doctor. Bergman mostraba una gran habilidad para quitarles el miedo a los niños, tanto si les atendía porque tenían algún hueso roto o si padecían alguna enfermedad, como sarampión o escarlatina. A los niños les gustaba aquel simpático médico que los reconfortaba con un dulce y una pregunta: «¿A quién quieres más? ¿A papá o a mamá?».  




			El doctor Bergman cuidaba mucho su aspecto. Sus manos eran delgadas, sus dedos, largos, y llevaba siempre las uñas pulcramente cortadas. Vestía trajes de lana, tanto en invierno como en verano. 




			Como cada mañana, Helen, su enfermera, se encargó de abrir la consulta y de ordenar las fichas de los pacientes. A las cinco de la tarde, el doctor Bergman veía a su último paciente. 




			—Doctor, ¿quiere que cierre por fuera? —preguntó la enfermera antes de marcharse. 




			—Sí, Helen, gracias. No voy a salir y mañana comenzamos temprano. Ya he dicho a la señora Cadweld que cenaré en cuanto acabe con estas fichas. 




			—Entonces, buenas noches, doctor. 




			—Buenas noches, Helen.  




			El ama de llaves llevaba un mes al servicio del doctor Bergman. Aplicada, recta y con un espíritu casi germánico, fue su carácter precisamente lo que le llamó la atención al médico para contratarla. 




			—¿Dónde quiere cenar, doctor Bergman? —preguntó el ama de llaves.  




			—Cenaré en mi despacho de la planta de arriba —respondió el médico. 




			—He preparado caldo de pollo y estofado de carne. Le llevaré la bandeja dentro de un rato—dijo la mujer. 




			—De acuerdo. Mientras, terminaré con estas fichas de los pacientes antes de subir. 




			La mujer cerró la puerta al salir, dejando al médico en la soledad de su consulta. Pasada media hora, un pequeño golpe sonó en la puerta. Era nuevamente la señora Cadweld. 




			—Le he dejado la bandeja en su despacho, pero si se retrasa, va a enfriarse la cena. 




			—Gracias, señora Cadweld, pero no me regañe como a un niño. Enseguida subo. 




			Bergman se levantó y se dirigió a la planta de arriba. En su despacho lo esperaba ya la señora Cadweld, con la servilleta entre sus manos para colocársela al doctor.  




			Bergman se acercó al plato, cerró los ojos y olió el estofado de carne con verduras.  




			—Qué bien huele —dijo antes de sentarse.  




			Pasados unos minutos, la señora Cadweld oyó que en el despacho sucedía algo. Al entrar, vio al médico en el suelo cubierto por su propio vómito e intentando respirar. Mientras la vida se le iba escapando de entre sus pulmones, Daniel Bergman vio cómo la señora Cadweld le miraba desde el sofá, donde se había sentado para observar pacientemente la escena. Una vez que comprobó que el pediatra estaba muerto, el ama de llaves lavó los platos para borrar cualquier rastro de hexobarbital, se colocó un pequeño gorrito y una capa y se marchó de la clínica, desapareciendo en la noche. 




			



			 






			Oulu, Finlandia 




			



			 






			Las fuertes nevadas habían dejado sin reparto de correo a la región y Seppo Törni, el cartero, tenía bastante trabajo atrasado. A pesar de la dureza y de las inclemencias del tiempo, a Seppo le gustaba acabar pronto su trabajo para dedicarse a dos de sus mayores aficiones: la caza y el esquí de fondo. Desde que había llegado a Finlandia como refugiado, tras la Segunda Guerra Mundial, había estado dando tumbos de un lado a otro. Primero, había trabajado de empaquetador en una fábrica de papel en Tyrnävä; después, había ejercido de soldador en un astillero de Turku. Finalmente, había acabado por instalarse en la lejana Oulu, donde encontró una cabaña alejada del mundo y un cómodo puesto en el servicio finlandés de correos. Allí, nadie hacía preguntas. 




			—Buenos días, Seppo —saludó el señor Haukanen—. Hace tiempo que no nos traes el correo. 




			—Ha sido por culpa de la nieve, señor Haukanen, pero el correo está ya restablecido y creo que no habrá ningún problema hasta la próxima nevada —dijo Törni. 




			Una vez entregado todo el correo, ya casi a mediodía, Seppo Törni regresó en su pequeña motocicleta hasta su cabaña, situada en un desvío de la carretera a Muhos. Cuando entró en la cabaña, de repente algo se abalanzó sobre él. Sin poder reaccionar, su perro de raza husky comenzó a lamerle la cara y a corretear alrededor de él. 




			—Déjame, Keisari, déjame ya —dijo Törni mientras empujaba el pesado cuerpo del perro—. Todavía tenemos luz para salir a cazar un rato.  




			



			 






			Seppo Törni se colocó el rifle a la espalda y se calzó los esquíes para adentrarse en el bosque que rodeaba la cabaña, acompañado por Keisari. De repente, a unos quinientos metros, observó cómo un zorro polar buscaba raíces para comer tras la nevada. Sin hacer el menor ruido, colocó la mejilla en la carrillera del rifle y fijó la mira en el cuerpo del animal. Contuvo la respiración mientras su dedo presionaba lentamente el disparador. Antes de que el proyectil pudiese salir por el cañón, un sonido seco rompió el silencio del bosque. Una bala había impactado en el cráneo del cartero. El cuerpo de Seppo Törni quedó tirado con el cráneo destrozado, en medio de la nada, mientras su sangre teñía la nieve a su alrededor. A unos setecientos metros del cadáver, un experto tirador solitario guardó cuidadosamente su arma en la funda y desapareció en la inmensidad de aquel paraje. 
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			Estrasburgo, 1944 




			



			 






			El 10 de agosto, trece hombres, todos poderosos banqueros, magnates industriales, oficiales de las SS y la Gestapo, miembros de la Cancillería y del Reichsbank, fueron obligados a abandonar sus trabajos y destinos en el frente y convocados en un hotel de la ciudad ocupada de Estrasburgo, en la frontera franco-alemana.  




			El mayor de las SS Helmut Voss recorría de un lado a otro de forma nerviosa la lujosa sala, presidida por una elegante mesa de lustrosa caoba. No podía faltar nada, nada debía quedar sin atar. Ningún cabo suelto. Alrededor de la mesa se hallaban catorce sillas y, frente a ellas, catorce cuadernos en cuyas páginas podía divisarse un águila con las alas extendidas sujetando entre sus garras una hoja de laurel rodeando una esvástica. 




			En una amplia sala contigua se alzaba una larga mesa presidida por varias piezas de una vajilla de plata y copas de cristal de Bohemia. Se habían traído para el evento que iba a dar comienzo en pocas horas langostas frescas, caviar del Caspio, ostras de Normandía, foie, champán Bollinger, cigarros habanos y los más caros y selectos licores. 




			—Tenemos instrucciones muy concretas. La vajilla es muy valiosa —indicó el mayordomo a uno de los camareros traídos desde un batallón de las SS especialmente para la ocasión. Mientras, una secretaria escribía a plumilla en unos tarjetones el nombre de los asistentes. 




			—¿Mayor? —preguntó el mayordomo. 




			—¿Sí? —respondió Voss. 




			—Ha llegado el taquígrafo. 




			—Perfecto. —Y dirigiéndose al taquígrafo, añadió—: Puede usted instalarse. Le daré instrucciones más tarde. ¿Cuántos rollos ha traído? 




			—Cinco, señor. 




			—Demasiados. En pocas horas habrá finalizado la reunión —sentenció.  




			El mayor Helmut Voss se dirigió hacia uno de los extremos del salón. Allí le esperaba la secretaria con su guerrera en las manos. Extendió los brazos hacia atrás para facilitarle a la mujer que se la colocase. Se sentía bien con ella. En su cuello se veía la doble S rúnica. En su pecho lucía su historia militar: la Cruz de Hierro, obtenida en el campo de batalla durante su servicio en la Waffen SS, la Cruz de Dánzig de Primera Clase, la Medalla de los Sudetes, la Cinta del partido por sus primeros diez años de servicio y la Cinta del Servicio de Policía por sus dieciocho años de trabajo. Esta última se la había entregado el propio Führer en una brillante ceremonia en la Cancillería. 




			—Sonría... —pidió Voss a la nerviosa secretaria—, hoy es un gran día para el futuro del Reich.  




			Los primeros visitantes comenzaron a llegar. 




			—¿Ha venido ya el invitado principal? —preguntó uno de ellos a Voss.  




			—No, aún no. Si necesitan cualquier cosa, caballeros, no duden en pedírselo a un asistente o a mí mismo —indicó. 




			—¿Para qué hemos sido convocados? ¿De qué trata la reunión? —preguntó un recién llegado mayor Voss. 




			—¿De qué tratan siempre las reuniones? De poder, de consolidación del poder —respondió el militar intentando con ello dar por zanjada la cuestión. 




			



			 






			A pocos kilómetros de allí, un vehículo cruzó a gran velocidad el puente del Teatro en dirección a la plaza de Broglie. El Mercedes de color negro no portaba ningún distintivo que pudiese indicar el rango del pasajero. Nadie debía saber que se encontraba en aquella ciudad.  




			El coche, conducido por un funcionario de la Cancillería, redujo su velocidad y giró a la izquierda en la calle de la Haute Montée hacia la céntrica plaza Kléber. Su misterioso pasajero miró hacia el exterior y divisó la aguja de la catedral de piedra rosa del siglo XV, que se confundía con los tejados multicolores del casco histórico de la ciudad.  




			El visitante volvió su atención a los gruesos informes que mantenía en equilibrio entre sus gruesas piernas. El primero de ellos, de carácter militar, detallaba los avances de los ejércitos aliados que habían desembarcado hacía poco menos de dos meses en las playas de Normandía. El segundo, de carácter policial, explicaba los acontecimientos acaecidos el mes anterior, exactamente el 20 de julio, cuando un grupo de altos oficiales de la Wehrmacht liderados por el coronel Claus von Stauffenberg intentó acabar con la vida del Führer en su cuartel general de Rastenburg, conocido como la Wolfsschanze o Guarida del Lobo.  




			—¡Malditos traidores ineptos! —exclamó el pasajero del Mercedes mientras arrojaba a un lado el dossier policial. Los informes y las fotografías que había en el interior quedaron esparcidos por el asiento de cuero. Los rostros de los cadáveres de Von Haeften, Olbricht, Von Quirnheim, Von Witzleben, Hoeppner, Bernardis, Klausing, el general Beck y del propio Von Stauffenberg miraban desde la nada al misterioso pasajero. Algunos de ellos colgaban de un gancho de carnicero en una fría sala de la prisión de Ploetzensee. 




			El informe militar, con el sello de «alto secreto» en la primera página, detallaba cuidadosamente los avances de los ejércitos enemigos desde las playas de Normandía. La 88º División estadounidense se paseaba ya por Roma desde el 4 de junio. 




			—Fantoche pomposo y cobarde —espetó el pasajero del Mercedes, en referencia al Duce, mientras continuaba pasando páginas del pesimista informe redactado por el alto mando de la Wehrmacht. 




			Dos millones de soldados enemigos en medio millón de vehículos y portando tres millones de toneladas de material de guerra avanzaban sin resistencia hacia el corazón del Reich. Carenton había caído el 11 de junio; Larteret y Portbail, el 18; y Roule, el cuartel general del ejercito alemán, el 25. El 30 del mismo mes, seis mil soldados de la Wehrmacht se habían rendido en La Haya. Por otro lado, en Caen, las divisiones Panzer habían conseguido hacer retroceder a la 7ª División de Montgomery, pero el pasajero del Mercedes sabía que esa situación no iba a durar demasiado. El tiempo corría en su contra. Quedaba poco tiempo y lo que tenía que hacer era vital para la supervivencia del Reich. Esa misión era la que le había llevado hasta allí. 




			El Mercedes frenó en seco ante la puerta del hotel Maison Rouge, en la misma plaza Kléber. El portero del establecimiento saltó los tres escalones de la entrada y recorrió rápidamente el tramo de alfombra roja que le separaba de la puerta del vehículo.  




			En ese momento, el hombre robusto de la Gestapo que se encontraba en el asiento delantero estaba ya de pie junto al Mercedes. El agente alargó su mano para detener al portero mientras con la otra abría la puerta. El poderoso pasajero bajó del vehículo y se dirigió hacia el edificio. 




			—Buenos días, señor —le saludó el director en cuanto pisó la recepción del hotel—. Ordenaré a un botones que le acompañe hasta el salón azul. Le están esperando. 




			—No se moleste —respondió el recién llegado—. Ya sé dónde está.  




			El hombre, protegido por dos agentes de la Gestapo, se dirigió por los largos pasillos hasta una de las puertas situadas al fondo. Al otro lado podían oírse las voces de varios de los invitados al encuentro secreto que iba a tener lugar. 




			



			 






			Nada más entrar en el gran salón, la mayor parte de las personas que se encontraban dentro dieron un paso atrás y juntaron los tacones de forma sonora, en posición de firmes. 




			—Heil, Hitler —corearon al unísono mientras levantaban el brazo. 




			—Heil, heil... y ahora bajen el brazo. Esta reunión debe permanecer en el más absoluto secreto y a ello no contribuirán sus saludos. Caballeros, si seguimos haciendo esto, no acabaremos nunca. El saludo a nuestro Führer queda suprimido hasta que finalicemos la reunión —ordenó.  




			El mayor Voss dio un paso al frente e informó al recién llegado de que todos los convocados estaban preparados para dar comienzo al encuentro. Los hombres, en su mayor parte de edad avanzada y con pinta de banqueros, embutidos en elegantes trajes de sastre ingleses, empezaron a acercarse al hombre que acababa de llegar para estrecharle la mano. Tan sólo unos pocos permanecieron al fondo del salón. No a todos les caía bien aquel tipo bajito, algo obeso, que desde hacía años se había convertido en la peligrosa sombra del Führer. Su nombre era Martin Bormann.  




			—Bormann siempre reuniéndose. Le encantan las reuniones secretas —dijo un invitado a otro en voz baja.  




			En realidad, a nadie le interesaba ponerse en contra de tan poderoso personaje y eso lo sabían todos los allí reunidos. Muchos de ellos habían estado financiando no sólo las aventuras militares de Hitler y el abastecimiento a la Wehrmacht desde 1939, sino también, muchos años antes, al Partido Nacionalsocialista y el ascenso del propio Hitler hacia la cumbre del poder. Aunque esto les podía dar cierto margen de maniobra política ante el Führer, la mayor parte de ellos sabían que no era suficiente para acabar con la influencia de aquel campesino. Ninguno de los elegantes hombres allí reunidos tenía intención de dar con sus huesos en el campo de concentración de Dachau, como había sucedido hacía poco tiempo con el todavía poderoso presidente del Reichsbank, Hjalmar Schacht. Tampoco los militares que se encontraban en el salón deseaban contradecir a aquel campesino de la Baja Sajonia. Si lo hacían, podían acabar como simples combatientes en el frente ruso bajo la denominación «zum Verheizen», que en la jerga significaba ‘incineración’.  




			Ya en aquellos años, muchos habían oído por boca del propio Führer la aseveración «todo el que esté contra Bormann, está contra el Estado». El secretario del canciller mostraba una profunda cicatriz en su mejilla izquierda. Él alegaba que se la había hecho durante una pelea callejera contra los comunistas en los primeros tiempos del partido, en los años veinte, pero se había difundido interesadamente que aquella cicatriz se la había causado una prostituta que le rajó la cara cuando no quiso pagarle un servicio. Sin duda, la primera versión era mucho más romántica y le ayudaba a forjar una imagen de sí mismo que en muchos casos no se acercaba a la realidad. 




			—Empecemos, caballeros. Pido, por favor, que salgan de la sala todas aquellas personas que no han sido convocadas para este encuentro —ordenó Bormann haciendo referencia a los camareros que había en el salón. 




			—¿Cree que los americanos llegarán a Alemania antes de Navidad? —preguntó interesado uno de los banqueros.  




			—Lo de Normandía ha sido una vergüenza. Nuestro ejército tenía que haber previsto el ataque a las costas de Francia. En su lugar, los mandos estaban ocupados en conspiraciones contra nuestro Führer —respondió el secretario de Hitler, refiriéndose al recientemente defenestrado mariscal Erwin Rommel. 




			—¿Y cómo está nuestro Führer tras el atentado?  




			—Una cobardía que la Gestapo ha sabido erradicar de cuajo, y ahora, querido amigo, sentémonos a la mesa. El futuro del Reich está en nuestras manos —precisó Bormann a su interlocutor con tono misterioso.  




			—Verán todos ustedes unas tarjetas con su nombre en la mesa. Indican su lugar en ella y lo mantendrán hasta el final de la reunión —explicó Voss. 




			Cada asistente buscó su nombre en las tarjetas y ocupó el asiento que le correspondía en la mesa.  




			—Por favor, siéntense —dijo Bormann—. Siento haberles hecho esperar un poco, pero confío en que hayan probado un buen coñac y un buen cigarro. ¿Está todo listo? 




			—Sí, señor —respondió el taquígrafo, que había ocupado el lugar más alejado de la mesa, junto al mayor Voss. 




			Bormann volvió a tomar la palabra.  




			—Aunque parezcamos niños en un campamento, les propongo que se presenten siguiendo el orden en el que están sentados. No todos se conocen. Yo lo haré al final.  




			—Bien, creo que soy el primero —dijo el hombre que estaba sentado a la derecha de Bormann—. Soy Walther Funk, presidente del Reichsbank. 




			Después le tocaba el turno al hombre que Funk tenía a su derecha, un tipo alto, con bigote y unos profundos ojos azules. 




			—Buenos días, caballeros. Mi nombre es Emil Puhl, economista del partido, vicepresidente del Reichsbank y experto en operaciones financieras de alto riesgo.  




			Puhl era el individuo que comía y discutía con los grandes banqueros de Berna y Zúrich, pero también era un hábil negociador con los encubridores de la Bahnhofstrasse y los traficantes de materias primas de la Paradeplatz. Bormann necesitaba a aquel hombre para llevar a cabo su plan. 




			—Soy el teniente coronel SS Adolf Eichmann, al cargo de la sección IVB4, responsable de la ubicación y deportación de los judíos en todo el territorio ocupado. 




			—Yo soy el capitán SS Alois Brunner, asistente del teniente coronel Eichmann, en la sección IVB4. Desde noviembre de 1939, soy el responsable de las deportaciones de judíos de Viena, Moravia, Tesalónica, Niza y Eslovaquia. 




			—Buenos días, señores. Pero querría saber antes... —dijo el siguiente personaje que debía presentarse. 




			—Por favor, ya habrá tiempo para las preguntas —le interrumpió Bormann levantando la mano—, ahora sólo deseo que se presente al resto. 




			—De acuerdo. Soy Friedrich Flick, magnate del carbón y el acero. 




			—Mi nombre es Carl Krauch —dijo el siguiente—, presidente del Consejo de Administración de la IG Farben. 




			—Buenos días, señores. Mi nombre es Georg von Schnitzler, químico y miembro del consejo de la IG Farben. 




			Después le tocó el turno a un hombre de pelo gris y mirada penetrante al que Bormann trataba con extrema delicadeza y respeto. 




			—La mayor parte de ustedes ya me conoce. Soy Gustav Krupp von Bohlen und Halbach, presidente del conglomerado Krupp AG. 




			—Yo soy su hijo, Alfried Krupp von Bohlen, actual director ejecutivo de las industrias Krupp AG —dijo el joven que se sentaba al lado del poderoso magnate.  




			—Soy Kurt von Schroeder, banquero experto en operaciones financieras internacionales —afirmó el hombre con bigote y gafas redondas que había estado hablando con Bormann antes de la reunión. 




			—A mí también me conoce la mayor parte de ustedes, pero como el señor Bormann quiere que nos presentemos, así lo haré. Soy Albert Vögler, industrial, experto en armamento y filántropo. 




			—Bueno, sólo falto yo —dijo uno de los hombres sentados alrededor de aquella mesa que había permanecido en silencio hasta ese mismo momento—, y creo que soy el único no alemán de esta reunión, pero espero que eso no les haga desconfiar de mí. Mi nombre es Edmund Lienart, empresario, financiero y, lo más importante para todos ustedes, amigo personal del Führer. Por eso estoy aquí.  




			Todos los asistentes fijaron su mirada escrutadora en aquel francés de pelo corto y canoso, con unas pequeñas gafas metálicas y bien vestido, sentado a la izquierda de Bormann y que declaraba abiertamente ser amigo personal del Führer. ¿Qué papel le tocaría desempeñar en el gran juego diseñado por Bormann?, se preguntaban los asistentes. 




			—Y ya, por último, me toca a mí. Soy, queridos amigos, Martin Bormann, jefe de la Cancillería, líder del Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán con rango de ministro del Reich y secretario privado del Führer. Ahora que todos somos amigos y que ya nos hemos presentado, el mayor Voss, que tan magníficamente ha organizado esta reunión, les dará una serie de indicaciones, llamémoslas... de seguridad. Adelante, mayor —invitó Bormann. 




			—De acuerdo, señor. Caballeros, a todos ustedes se les han entregado unos papeles que no deben copiar ni mostrar a nadie, ni siquiera hablar de ello, excepto con sus superiores, los que los tengan. Todas las comunicaciones pasarán por mí y seré el único enlace entre ustedes y el ministro Bormann. 




			



			 






			El influyente secretario de Hitler, de cuarenta y cinco años, tenía una memoria de elefante y la constitución de un buey. Era fornido, de redondos y poderosos hombros, de cuello corto y grueso. Echaba la cabeza hacia delante inclinándola siempre levemente a un lado. Krupp, que no sentía mucho cariño hacia aquel líder nazi, solía compararlo con las gruesas mujeres luchadoras de Berlín, esperando su oportunidad para engañar a su adversaria en un combate sobre el barro. Pero, sin duda, Bormann engañaba a primera vista. En realidad, era muy ágil para ser tan grueso. Sus dedos, cubiertos de vello negro, eran gordos y nada escapaba a sus pequeños ojos escrutadores.  




			Una vez que los trece hombres se quedaron a solas, Martin Bormann volvió a tomar la palabra.  




			—Ya saben ustedes cuál es la situación militar en la que nos encontramos. Hablaré sin rodeos. Los ejércitos enemigos avanzan sin remedio hasta la sagrada tierra de Alemania y nada los detendrá en ese objetivo. Sin duda, todos ustedes se sorprenderán al oír esta afirmación de mis labios, casi puede llegar a sonarles a traición, pero lo que debemos empezar a comprender es que el Reich, nuestro glorioso Reich, tiene los meses, tal vez las semanas contadas —precisó Bormann mientras se desataba un murmullo entre los asistentes.  




			—Por favor, por favor, no se alteren —pidió Bormann, intentando calmar los ánimos de los asistentes, mientras extraía de su maletín de cuero una gruesa carpeta con un informe militar redactado por el alto mando de la Wehrmacht que desplegó sobre la mesa a la vista de todos—. Nuestras fuerzas están resistiendo en el oeste, mientras, en el este, el alto mando ha informado al Führer de que los ejércitos bolcheviques han conseguido romper nuestras líneas en varios puntos. Como también saben la mayoría de todos ustedes, Bruselas ha caído en manos enemigas hace tan sólo siete días y se dirigen hacia París. La capital francesa puede caer en los próximos días. 




			—¿Tiene algún plan nuestro Führer para detener a los americanos? —preguntó Walther Funk.  




			Bormann despreciaba a aquel borracho homosexual, alcohólico crónico y completamente analfabeto en cuestiones financieras. Sus análisis económicos eran tan imprecisos que en tiempos de paz debería desaparecer del mapa, si no quería arruinar por completo la economía del país.  




			Martin Bormann había ordenado a la Gestapo hacer un informe sobre el presidente del Reichsbank. Le gustaba tener documentación sobre todo aquel que pudiera llegar a tener contacto con él o con un posible acceso directo al Führer. A Bormann le interesaban más los rasgos psicológicos que los políticos. Opinaba que siempre podrían ser mejores armas la homosexualidad o el alcoholismo que ser sencillamente comunista. 




			



			 






			FUNK, Walther. Desde 1939 dejó de estar a la altura de su cargo de ministro  de Economía del Reich, ya que sus funciones pasaron a depender del plan cuatrienal y de la Cancillería del partido. No le gusta viajar y por eso se pasa  todos los días en Berlín trabajando, cuando el exceso de alcohol no se lo impide, en su despacho de la Unter den Linden. Al mediodía sale de su oficina y  se dirige a pie hasta la sede del Reichsbank. Si asiste a alguna conferencia con  el Führer, Funk jamás pregunta nada ni expone ningún punto de vista por miedo a alterar al canciller.  




			Los miembros más cercanos a él son Horst Walter, que ejerce como chófer,  jefe de gabinete y consejero ministerial; y su compañero, el doctor August Schwedler. El ministro jamás se deja ver por Berna o Zúrich. «Tal vez porque  conoce su incompetencia y no desea medirse con los banqueros de aquel país»,  escribe a mano el agente de la Gestapo a pie de página. Funk no sabe nada de  cuestiones monetarias, económicas o financieras del Estado. 




			



			 






			—Nuestro Führer está ahora ocupado con el alto mando en detener el avance enemigo hacia nuestras fronteras y por ahora no puedo revelar nada más, como ustedes comprenderán —se disculpó Bormann ante la pregunta de Funk.  




			—¿Puede usted entonces decirnos por qué o para qué hemos sido convocados a esta reunión rodeada de tanto secretismo? Soy un hombre muy ocupado y no están los tiempos para abandonar nuestras obligaciones —protestó Krupp. 




			—Enseguida voy a revelarles el motivo de esta reunión —respondió el líder nazi no sin cierto misterio en su voz—. La clave de nuestro encuentro es Odessa. 




			—¿Odessa? —preguntaron al unísono varios de los asistentes. 




			—Sí, Odessa, el acrónimo de Organisation der Ehemaligen SS-Angehörigen —aclaró Martin Bormann mientras intentaba escrutar las miradas de los doce hombres que se sentaban junto a él. 




			—Tendrá que explicarnos el significado de esa Organización de Antiguos Miembros de las SS —pidió el teniente coronel Adolf Eichmann—. ¿Es que acaso piensa organizar una asociación de jubilados de las SS?  




			—Les responderé a todos ustedes si guardan silencio y permiten que me explique... El Tercer Reich puede caer si nuestro Führer no tiene el suficiente apoyo de los militares para poder expulsar y empujar hacia el mar a los ejércitos enemigos desembarcados en Europa. Debemos estar preparados para ello y por esa razón se ha decidido... 




			—Cuando habla de «se ha decidido», ¿a quién se refiere? —interrumpió intrigado el magnate Friedrich Flick.  




			—Señor Flick, si se refiere a si está informado el Führer, debo decirle que, en estos momentos, él está en Berchtesgaden dirigiendo la contraofensiva contra el enemigo y, por esa cuestión, estoy yo aquí representándole a él. 




			—¿Quiere eso decir que está usted aquí representando al Führer en persona? —replicó el anciano Krupp.  




			—Así es. Yo hablo siempre en nombre de nuestro glorioso Führer —respondió Bormann—. Y ahora, si dejan que me explique, les podré exponer el motivo y origen de Odessa, así como el papel que deberán desempeñar todos ustedes en ella. La raza solamente puede florecer en la tierra y por esa razón los alemanes de pura sangre aria se purificarán y fortalecerán a sí mismos mediante el contacto directo con la tierra alemana. Ésta es la base de la die Deutsche Gemeinschaft, la gran hermandad alemana. Debemos preservar para días mejores a los mejores, a los más puros de esa sangre alemana, de esa hermandad aria. Debemos protegerlos no sólo para salvaguardar el orgullo alemán, sino para esperar nuestro momento para una resurrección, una resurrección que traiga consigo un glorioso Cuarto Reich. Y tenemos que elegir a los mejores alemanes para cuando llegue ese momento. Deben estar preparados para volver a liderar el renacimiento de una nueva y más grandiosa Alemania.  




			Lo que muchos de los asistentes sabían era que nada de lo que el Führer hiciese pasaba inadvertido a Bormann. Este campesino de nariz gruesa tenía entre sus gordos dedos los hilos que manipulaban a Hitler. Controlaba todas sus acciones y escuchaba atentamente sus largos monólogos sin sentido. Se movía en la corte del canciller como una astuta comadreja y, al mismo tiempo, de forma casi invisible, como si fuera un fantasma, observando y analizando todo cuanto pasaba ante él, a pesar de ser desdeñado por esos militares prusianos, con su falsa tradición militar, que golpeaban siempre sus tacones de forma sonora. 




			Entre los que le habían dejado de lado figuraban personajes como Ribbentrop, que definía a Bormann como «un campesino»; o Speer, el arquitecto de Hitler, que lo definía como «un rudo y vulgar aldeano»; o Rosenberg, el apóstol de la religión nazi, que hablaba del secretario como un «iletrado». Todo lo que había hecho Bormann desde 1943 demostraba, por lo menos a Krupp y tal vez incluso a Eichmann, que el secretario aguardaba la derrota de Alemania y el derrumbamiento del Tercer Reich, así como el momento en el que el Führer estuviese moribundo para convertirse en el legítimo heredero del movimiento. 




			—¿Y cómo pretende hacerlo? —preguntó Krauch, el presidente de la IG Farben.  




			—Ya se han tomado las primeras medidas —respondió Bormann—. Se están creando rutas de evasión en caso de una derrota de Alemania. Por ahora, no podemos precisar esas rutas, ya que, hasta que no sean necesarias, es mejor guardarlas en el más absoluto secreto. Lo único que puedo decir es que se están preparando y asegurando en diferentes países de Europa.  




			—Me imagino que todo ello conllevará un alto coste económico —volvió a cuestionar Krupp. 




			—Así es, Herr Krupp. Piense que, una vez que hayamos podido conseguir que los protegidos puedan escapar de una Europa ocupada por los americanos y británicos y con una Alemania destruida y ocupada por los comunistas, será necesario pagar sobornos, documentos falsos, nuevas identidades, lugares donde asentarlos hasta que sean llamados nuevamente para el renacimiento del Cuarto Reich. Para eso han sido convocados la mayoría de ustedes a esta reunión.  




			—Es decir, necesita más dinero de nosotros —protestó Alfried, hijo de Gustav Krupp—. Desde hace años se nos está presionando para que mantengamos la economía activa con el fin de continuar con la financiación de una guerra que desde hace tiempo no nos lleva a ninguna parte. Financiamos el reabastecimiento de la Wehrmacht y de otras unidades militares del Reich. Si siguen presionando a nuestras industrias, quebraremos por falta de fondos para financiar nuestras propias operaciones. 




			Bormann lanzó una gélida sonrisa al joven Krupp y respondió.  




			—Querido amigo, siento un gran respeto por su padre, pero sus palabras, si no fueran suficientemente matizadas, podrían sonar a alta traición, y ya sabe que eso ha llevado a muchos de los suyos a ser huéspedes de honor en el campo de Dachau.  




			—¿Me está amenazando? —gritó Alfried Krupp mientras se levantaba de su silla violentamente señalando a Bormann con el dedo índice—. Si lo hace, ¿a quién pedirá dinero para su nueva empresa, para su nueva Odessa? ¿A quién le pedirá dinero el Führer para financiar su contraataque? ¿A quién le pedirá dinero la Wehrmacht o la Kriegsmarine para comprar las materias primas necesarias para su reabastecimiento o para construir nuevos panzers o U-Boote? Le recuerdo, Herr Bormann, que mientras usted estaba en una granja de Halberstadt, mi padre ya tenía fundiciones que construían cañones para defender este país. Para defender nuestra sagrada Alemania. 




			—Disculpe a mi hijo, ministro Bormann —interrumpió Gustav Krupp—, ya sabe cómo es el ímpetu de los jóvenes, pero debemos saber que serán ellos los que tengan que reconstruir nuestra gran Alemania cuando finalice esta guerra y ya nadie quiera a ancianos como yo. 




			—Señor Krupp, ya sabe que nuestro Führer y yo mismo sentimos un gran respeto por lo que usted representa, así es que dejaré esta discusión con su hijo y lo achacaré a ese ímpetu de juventud del que usted habla —dijo Bormann para reducir el tono de tensión que había adoptado la discusión—. Propongo hacer una pausa para comer algo. Descansemos un poco y después podremos continuar con nuestra reunión. Degustemos los ricos manjares que nos han preparado los hombres del coronel Voss —anunció.  




			Los trece hombres sentados alrededor de la mesa se levantaron formando pequeños grupos a medida que se acercaban al salón en donde se exhibía el exquisito bufé.  




			—Es increíble que puedan encontrarse ostras a estas alturas de la guerra —comentó el experto en armamento Albert Vögler mientras saboreaba una ostra de Concarneau. 




			—Lo mejor para los mejores —repuso Bormann, que se encontraba a su espalda.  




			En un rincón algo más alejado de la mesa del bufé y de Bormann, se habían juntado Flick y los dos Krupp. En un segundo grupo, Eichmann y Brunner felicitaban al mayor Voss por la organización del evento. Puhl y Funk, aún en la sala de reunión, hablaban entre ellos y en voz baja con Von Schroeder, el experto en operaciones financieras con Suiza. 




			—Dios los cría y ellos se juntan —señaló Bormann al pasar ante el grupo formado por Krauch y Von Schnitzler, de la IG Farben. Ambos alcanzaron a escuchar el comentario, que provocó en ellos una sonrisa cómplice.  




			En un extremo de la sala, observando las vistas de la plaza Kléber, se encontraba un silencioso Edmund Lienart. Bormann sabía que aquel misterioso francés era un fiel amigo del Führer desde la década de los años veinte y, por lo tanto, se trataba de un personaje que había que tener en cuenta. Él era la clave para coordinar Odessa. Así lo había decidido el propio Führer.  




			—¿Cómo está la situación en el frente oriental? ¿Se sabe algo al respecto? —preguntó sin dejar de mirar hacia fuera.  




			—Los bolcheviques han conseguido romper nuestra defensa en Narva y avanzan rápidamente hacia Prusia Oriental —respondió Bormann de forma lacónica.  




			—¿Cree que el Führer tiene alguna baza guardada? —inquirió.  




			—Sólo él lo sabe. Ahora, el mayor esfuerzo de nuestro Führer es tratar de detener los avances enemigos para impedirles que pongan pie en tierra alemana. Se habla de que se está desarrollando una nueva arma secreta y que se prepara una gran ofensiva para antes de Navidad.  




			A Martin Bormann le molestaba tener que dar respuestas a cuestiones militares que en nada le interesaban, ni siquiera le habían interesado durante los años de gloria, al comienzo de la contienda, cuando las fuerzas alemanas arrollaban a los ejércitos de Francia, Dinamarca, Noruega, Bélgica, Holanda, Grecia, Polonia o Yugoslavia. Sus intereses estaban dirigidos hacia la política y hacia la figura del propio Führer. 




			—¿Cómo está mi amigo el Führer? —preguntó Lienart. 




			—Oh, está muy bien. Continúa despachando personalmente todos los días con los altos mandos. Aunque creo que nuestro Führer no descansa lo necesario y así se lo he hecho saber a su médico en la Cancillería. ¿Hace tiempo que no ve al Führer? 




			—Sí, hace bastante tiempo. La última vez que nos vimos fue en el Berghof, en mayo de 1938. Yo estaba con mi esposa Magda y con mi hijo, August —respondió Lienart—. Fue un gran día.  




			—Esos días volverán. No lo dude. Por cierto, ¿cómo están su encantadora esposa y su hijo? —preguntó Bormann.  




			—Están bien. Mi esposa continúa en nuestra casa familiar en Sabarthès y mi hijo August está en el seminario de la abadía de Fontfroide. Antes estudiaba para ser sacerdote en el seminario de María Auxiliadora, en Passau, pero la guerra le obligó a cambiar su centro de estudios —respondió Edmund Lienart.  




			—Recuerdo perfectamente a su bella esposa. Es alemana, ¿verdad? 




			—Sí, de una familia aria... 




			—Oh, amigo Lienart, no se preocupe por ello. Estoy seguro de que si hubiese una pequeña gota de sangre judía en las venas de su esposa, usted mismo la hubiera repudiado —dijo Bormann mientras observaba atentamente la reacción del francés. 




			—Sí, pero ella es cien por cien aria. Su familia... 




			—Amigo Lienart, era tan sólo una broma. Sé que usted es un gran amigo de nuestro Führer y, por lo tanto, usted y su familia están libres de toda sospecha ante las SS y la Gestapo. De ello me ocupo yo personalmente.  




			Al magnate francés no le gustó aquella apreciación, y mucho menos pensar que su destino y el de su familia podría estar en manos de aquel inculto y peligroso granjero alemán que había conseguido convertirse en el número dos del partido nazi y el único con suficiente poder como para ver a Hitler en cualquier momento del día o de la noche.  




			—No corren buenos tiempos para las bromas ni para las risas —expresó Lienart para rebajar la tensión entre ambos.  




			—¿Cuántos años tiene el joven August? 




			—Acaba de cumplir veintitrés —respondió Lienart. 




			—¿Y ha servido ya en el ejército? 




			—No. Él es más propenso a servir a Dios que a servir a Francia. 




			Nuevamente fue interrumpido por Bormann, que soltó una sonora carcajada. 




			—Volverán los buenos tiempos, amigo Lienart, esos días volverán y lo que salga de esta reunión contribuirá a ello. No lo dude, amigo Lienart, no lo dude —dijo Bormann mientras pasaba su grueso brazo por el hombro del francés y se dirigían hacia donde se encontraba el resto de invitados—. Les ruego que sigamos la reunión en donde la hemos dejado —propuso el secretario de Hitler.  




			Los trece hombres volvieron a ocupar sus lugares en la mesa. El primero en tomar la palabra fue Gustav Krupp.  




			—Muy bien, ministro Bormann. Ahora me gustaría saber algo, estoy seguro que como al resto: ¿cuál será nuestro papel en su organización Odessa?  




			—Tengo un plan diseñado a la perfección, una maquinaria perfectamente engrasada, cada pieza encaja en otra. Mi plan debe cumplirse con todo lujo de detalles, al milímetro. Si cada uno de nosotros llevamos a cabo nuestra misión, Odessa será un éxito y estaremos preparados para el renacimiento de un nuevo Reich. 




			—Y bien, ¿qué debemos hacer? —preguntó Krauch. 




			—De momento, cojan ustedes el informe sobre financiación que está dentro de la carpeta que les ha entregado el mayor Voss a cada uno de ustedes al principio de nuestra reunión —pidió Bormann.  




			Los doce hombres abrieron la carpeta con el sello de «alto secreto» en su portada y buscaron entre los papeles el informe solicitado por Bormann. 




			—Ahora que tienen todos ustedes el informe financiero, les diré cuál será la misión de cada uno. El teniente coronel Eichmann será el encargado de redactar la lista Odessa, con los nombres de los candidatos pertenecientes a las SS y que deben ser salvados por nuestra organización una vez que finalice la guerra... 




			—¿La Gestapo estará incluida en esta lista? —preguntó Brunner. 




			—Sí, también la Gestapo, aunque se le dará prioridad a las SS y a los altos miembros del partido —respondió Bormann—. Usted, capitán Brunner, se ocupará de coordinar la lista redactada por el teniente coronel Eichmann y comenzará a tramitar las documentaciones falsas que utilizarán los camaradas de la Hermandad para llegar hasta refugios seguros.  




			Tras dar un largo sorbo de agua, Bormann continuó con el reparto de labores en la nueva organización que se estaba creando en ese mismo momento. 




			—Ustedes, señores Flick, Krupp y Vögler, se ocuparán de entregar fondos a través de sus agencias subsidiarias y filiales de sus empresas en el extranjero, principalmente en Suiza y Argentina, para financiar los primeros pasos de Odessa. 




			—Pero eso no será suficiente. Estoy seguro —interrumpió Friedrich Flick. 




			—No se preocupe por eso, Herr Flick. Hemos pensado y diseñado desde hace algunos años otras formas de financiación de nuestra organización, como depósitos de oro en diversos bancos suizos a través del Reichsbank, o las joyas y el oro sustraídos a los judíos en los campos de concentración por el departamento del teniente coronel Eichmann. Parte de ese oro y de esas joyas judías ayudarán para que los mejores de los nuestros se escondan a la espera de la llegada de un nuevo Reich —repuso Bormann—. Continuemos. El presidente y ministro de Economía Funk se ocupará de dar un brillo de legalidad a las operaciones de oro con Suiza a través de certificados del Reichsbank. Ustedes, señores Puhl y Von Schroeder, se ocuparán de establecer comunicaciones de doble vía con los gnomos de Berna y Zúrich con el fin de aligerar las operaciones de desvío de fondos procedentes del dinero y las joyas incautadas a los judíos desde los campos de exterminio, para que se convierta en dinero legal y limpio ante cualquier tipo de rastreo por parte de las autoridades económicas y financieras de las potencias enemigas tras el fin de la guerra. 




			Tan sólo Funk y Von Schroeder sabían a qué se refería Bormann cuando hablaba de los «gnomos». Esta expresión era la forma despectiva con la que el propio Adolf Hitler calificaba a los banqueros y miembros del gobierno suizo que colaboraban con la Alemania del Tercer Reich. El Führer los despreciaba absolutamente, pero los necesitaba en la misma medida. 




			—Ustedes, caballeros de la IG Farben, utilizarán sus contactos en el extranjero para crear empresas fantasmas en países como España, Portugal, Argentina, Brasil, Colombia y algunos otros más de esa zona con el fin de crear futuras tapaderas que puedan dar cobijo legal a los miembros de la Hermandad ante las autoridades de esos países. Una vez que termine la guerra, estoy seguro de que los americanos y los británicos se dedicarán a presionar a terceros países para que nuestros camaradas sean entregados por las acciones llevadas a cabo durante la contienda —precisó Bormann. 




			—¿Y cuál será mi función? —preguntó interesado Edmund Lienart. 




			—Usted, amigo Lienart, será el núcleo, el centro de todas las operaciones de Odessa. Todas las acciones llevadas a cabo por el resto de personas que han formado parte de esta reunión se concentrarán en usted. Nadie, ningún servicio de inteligencia enemigo dudará ni sospechará de un ciudadano francés una vez que finalicen con la destrucción de nuestra querida Alemania. Ningún bolchevique, inglés o americano, ni siquiera los franceses de ese títere llamado De Gaulle sospecharán de usted. Nadie pensará que un ciudadano francés, sin tacha, pueda dirigir y coordinar la más importante y secreta operación de evasión de toda la historia, las operaciones de fuga de importantes miembros de las SS y del partido cuando la destrucción de nuestra nación acabe con el fin del Tercer Reich. Ésa será su misión, amigo Lienart — reveló el secretario del Führer.  




			—Esa coordinación de la que usted habla, ¿cuándo se hará efectiva? —inquirió el francés.  




			—Desde este mismo momento. En el acto. Usted será una especie de ministro plenipotenciario de Asuntos Exteriores de Odessa. Tendrá que viajar por Europa buscando poderosos aliados con los que podamos contar una vez que los enemigos del Reich inicien la búsqueda de nuestros camaradas. Para ello, tendrá libre acceso y paso para franquear las fronteras bajo dominio de la Wehrmacht en todos los países controlados por Alemania, incluidos los territorios ocupados. Su misión será encontrar y convencer a esos poderosos futuros aliados para que nos brinden su ayuda desinteresada o no tan interesada. Le facilitaremos una tarjeta amarilla especial que le dará libre acceso a todas las instalaciones del Reich. Con esa identificación nadie le hará preguntas. 




			—¿Quiere eso decir que se les pagará por su ayuda a Odessa? —preguntó Lienart.  




			—Sí, con oro, y en esa función le ayudarán los camaradas Puhl y Von Schroeder, que serán los únicos autorizados para intervenir y mediar con los gnomos suizos. Sólo ellos —recalcó Bormann mientras daba una palmada sobre la mesa. Y añadió—: Fantástico. Ya tienen una idea general del plan. Ahora, si tienen alguna pregunta, estaré encantado de responderles —dijo el secretario de Hitler sin dejar de mirar a sus interlocutores. 




			—¿Qué sucedería si alguno de nosotros no aceptara entrar en su magnífico plan de Odessa? —preguntó Vögler. 




			Bormann soltó una fuerte carcajada.  




			—Amigo Vögler, no me gustaría que algún peón de las SS pueda interesarse por usted. Antes de que acabemos nuestra reunión les pediré su apoyo incondicional. Necesitaré un sí rotundo. Unánime. No quiero decir al Führer esta misma noche que alguno de ustedes no ha apoyado a una futura gran Alemania, ¿o tal vez preferiría decírselo usted mismo? 




			—No, por favor... —balbuceó Vögler—. Nuestro Führer, y usted como su representante, sabe que cuenta con mi incondicional apoyo al proyecto Odessa. 




			—Al término de esta misma semana sabrán todos ustedes los siguientes pasos que deben seguir, que tendrán que ser efectivos y rápidos. El tiempo se nos echa encima y no podemos perder ni un instante. Todo debe quedar bien atado. Y ahora, quiero oír su voto a la operación Odessa —señaló Bormann. 




			—Mi voto es un sí, en nombre del Reichsbank —respondió Funk. 




			—El mío también es un sí rotundo —apuntó Puhl. 




			Uno por uno, fueron pronunciando todos el «sí» al proyecto de Martin Bormann. Lienart, antes de responder, miró al resto de los presentes, muchos de los cuales habían dado su apoyo a Odessa sin demasiado entusiasmo, como los Krupp o Flick. Al fin y al cabo, sabían que tendrían que ser ellos los que financiasen en su mayor parte la operación ideada por aquel tipo al que despreciaban. 




			—Señor Lienart, ¿cuál es su voto? —preguntó Bormann. 




			Tras unos segundos, el magnate francés dio su «sí» al poderoso secretario del Führer. 




			—Sí, claro. Mi voto es un sí rotundo —dijo sin mucho entusiasmo. 




			—Como todo ha quedado ya claro, les propongo dar por finalizada nuestra reunión y volver a nuestras tareas. Muchos de ustedes han tomado notas. Memorícenlas y destrúyanlas. El mayor Voss preparará una discreta transcripción para que se la puedan presentar a sus superiores, pero nadie más debe conocer el contenido de esta reunión. Todos sus comentarios me serán transmitidos a través del mayor Voss. Debemos sentirnos satisfechos, créanme. Muchas gracias a todos ustedes por haber asistido. Los que lo deseen pueden disfrutar de los manjares con los que nos ha obsequiado el mayor Voss o bien regresar ya a sus destinos. Buenas noches a todos —se despidió Bormann. 




			Los trece hombres fueron estrechándose las manos y se dirigieron hacia la salida del hotel Maison Rouge. Un miembro de las SS iba llamando a los conductores de cada uno de los magnates y banqueros que habían acudido a aquella cita. Cuando Edmund Lienart se disponía a abandonar el gran salón, Martin Bormann le cogió del brazo y lo condujo a un rincón apartado para que nadie pudiera oír lo que iba a decir.  




			—Será mejor que salgamos a la terraza —le invitó Bormann. 




			Ambos encendieron un cigarro mientras observaban las primeras luces que se encendían en los alrededores de la plaza.  




			—Cuando acabe la guerra, me gustaría venir a vivir a esta ciudad. Tal vez tener una casa en las afueras... cuando ya no tenga responsabilidades en el partido —contó Bormann observando la cara de escepticismo de Lienart—. Veo que usted, amigo Lienart, es poco soñador. La política es un juego feo. Lo sé muy bien. Considero que el ejército, en este caso las SS, requiere una disciplina para hacer lo impensable. La política requiere habilidad para que otros hagan lo impensable por ti. De momento, necesitamos en la misma medida tanto a la política como al ejército. 




			—¿Cuánto tiempo tengo para responder? —preguntó Lienart. 




			—¿Para responder qué, amigo mío?  




			—Me gustaría que fuera el propio Führer quien me ratificara lo que usted me ha comunicado. Sólo aceptaré hablar con el Führer, y sólo de él aceptaré esta misión. 




			En ese momento, Martin Bormann soltó una sonora carcajada y le dio una palmada en la espalda al francés.  




			—Su amigo, nuestro Führer, le conoce a usted muy bien. Sabía que iba a reaccionar tal y como lo ha hecho: poniendo en tela de juicio mis órdenes. Y ahora le pregunto, si el Führer le da la orden personalmente, ¿aceptará cumplirla sin rechistar? 




			—Sí, aceptaré la misión sin rechistar por el bien del renacimiento de un nuevo Reich —respondió Edmund Lienart. 




			—De acuerdo. Mañana por la mañana le recogerá un coche en Berlín que le llevará hasta el aeropuerto y un avión le trasladará hasta Berchtesgaden. Allí será recibido por el Führer en el Berghof. Nuestro Führer le ratificará mis órdenes y su misión en Odessa —indicó Bormann. 




			—Si es así, aceptaré sin condiciones. 




			—¿En qué hotel se alojará en Berlín? 




			—En el Adlon. 




			—A las siete de la mañana estará esperándole el coche en la puerta. Sea puntual, señor Lienart. El Führer está muy ocupado y tiene poco tiempo, incluso para amigos tan cercanos como usted. Ahora, si me disculpa, debo coger un avión a Berlín. —Cuando se disponía a recoger las carpetas con la información sobre Odessa que minutos antes habían estado leyendo los asistentes a la reunión, Bormann se dirigió a Lienart y añadió—: Me gustaría recordarle, señor Lienart, que el Führer fija nuestras metas y nuestra tarea es hacer realidad su visión. Cómo y cuándo es labor nuestra, pero nunca debemos discutir el qué. No lo olvide.  




			Antes de subir al mismo vehículo en el que había llegado, Bormann se dirigió al mayor Voss y le ordenó destruir todas las pistas sobre la reunión que acababa de tener lugar. 




			—Todo debe quedar destruido, mayor Voss. ¿Me ha entendido? 




			—Sí, señor, alto y claro —respondió el oficial de las SS. 




			—Bien, que así sea... Heil, Hitler —exclamó Bormann antes de desaparecer dentro del Mercedes. 




			



			 






			Sin mediar palabra, el mayor de las SS Helmut Voss entró de nuevo en el hotel Maison Rouge y pidió al director que le entregara el libro de honor del establecimiento. Gustav Krupp, Walther Funk y algunos otros habían dejado su rúbrica en el libro. Sin mediar palabra, el oficial de las SS buscó las páginas correspondientes al 10 de agosto y las arrancó de cuajo. A continuación entró en el salón; el taquígrafo se disponía a guardar los rollos utilizados en la reunión.  




			—Entrégueme los rollos —ordenó el oficial al taquígrafo—. Me ocuparé yo mismo de redactar un escueto informe para todos los asistentes. 




			Ya solo en aquel gran salón, Voss se acercó a un gramófono situado en un extremo de la mesa y puso un disco. Al depositar la púa sobre el surco, comenzó a sonar una sinfonía de Schubert. Tras beberse de un solo trago una copa de coñac, el mayor Voss pensaba mientras se dirigía a una pequeña chimenea: «Nunca he entendido la pasión sentimental por esta mierda vienesa de Schubert». A continuación, juntó los rollos del taquígrafo y las anotaciones realizadas por los asistentes, encendió un fuego y arrojó en él los comprometedores papeles.  




			Seguidamente, se colocó la gorra de plato con el símbolo de la calavera, apagó las luces y salió del hotel perdiéndose entre las callejuelas de la ciudad. 




			



			 






			En menos de nueve horas, aquellos trece hombres crearon una poderosa organización llamada Odessa que debía convertirse en el núcleo del renacimiento de un Cuarto Reich, tras el fin del Reich de los Mil Años, que estaba a punto de perecer. Martin Bormann acababa de sentar los cimientos de una organización nazi a nivel internacional cuyos tentáculos se extenderían desde el corazón de la Europa ocupada por los Aliados a las recónditas selvas de América Latina; desde el corazón de una Alemania destruida y aniquilada al caluroso e inestable Oriente Próximo. 
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			Berlín 




			



			 






			Tras las elegantes y viejas fachadas de arquitectura prusiana de los palacios que recorrían la Wilhelmstrasse, se divisaba ahora un paisaje desolado y devastado por los escombros de los edificios golpeados por las bombas aliadas. La zona en la que se concentraban los edificios del gobierno era conocida con el nombre clave de Ciudadela. Apocos metros de allí, en la Pariser Platz, se levantaba desde 1907 el exclusivo hotel Adlon.  




			El establecimiento se había convertido en el centro mundano de la capital alemana desde los años veinte, cuando Lorenz Adlon, un comerciante de vinos, decidió abrir el hotel. Hoy, ese esplendor se encontraba deslustrado debido a los bombardeos constantes a los que las fuerzas aéreas aliadas sometían a la capital del Reich. La música de Boccherini o Mozart en sus elegantes salones y restaurantes había dado paso al sonido estridente de las sirenas de alarma de ataque aéreo. Personajes como Louise Brooks, Charlie Chaplin, Josephine Baker o Marlene Dietrich habían sido sustituidos por refugiados que buscaban cierto auxilio bajo el ya inestable manto protector del Tercer Reich. 




			Aun así, el personal del hotel, muy profesional, continuaba cuidando al máximo a sus huéspedes, a pesar del racionamiento y la escasez de productos. En el Adlon, uno podía comer todavía pan caliente con mantequilla y mermelada inglesa.  




			—¿Señor Edmund Lienart? —preguntó el oficial de las SS. 




			—Sí, soy yo. 




			—Heil, Hitler —saludó el recién llegado levantando el brazo y dando un golpe seco con los tacones de sus lustrosas botas—. Soy Rochus Misch. Pertenezco al Begleitkommando Adolf Hitler. Se me ha ordenado que lo escolte hasta Berchtesgaden para su encuentro con el Führer. 




			—Perfecto —respondió Lienart—. Estoy a su disposición. 




			Durante los últimos meses, la guerra avanzaba de mal en peor para el bando alemán. El mariscal Rommel acababa de suicidarse a los cuarenta y tres años. Había ingerido un veneno cuando se encontraba detenido por la Gestapo, por su implicación en el complot para asesinar al Führer. Aquisgrán se había convertido en la primera gran ciudad alemana en caer en manos aliadas y en Belgrado eran evacuadas las tropas de ocupación. La cuestión era saber quién llegaría primero a Berlín: si los soviéticos o los estadounidenses. 




			En el exterior del hotel, justo frente a la Puerta de Brandenburgo, esperaba un Mercedes Benz de color negro procedente de la cercana Cancillería en el que ya estaban otros dos miembros de la Leibstandarte SS Adolf Hitler. En el año 1933, Hitler había creado esta guardia personal, una formación de élite supeditada única y exclusivamente a sus órdenes.  




			—Se nos ha ordenado que le llevemos al aeropuerto de Gatow, allí le está esperando un Junker JU 52 —explicó Misch.  




			—¿El avión no parte desde Tempelhof? —preguntó intrigado Lienart. 




			—No, señor. Gatow es el aeródromo que utilizan los miembros del gobierno y del partido y, por supuesto, nuestro Führer. Está situado a unos dieciséis kilómetros. Al Führer no le gustan los inconvenientes que tiene volar desde un aeropuerto tan gigantesco como Tempelhof —respondió el escolta de las SS.  




			Edmund Lienart se acomodó confortablemente en el asiento trasero junto al guardaespaldas de Hitler. El cortejo, compuesto por el Mercedes y dos motocicletas con sidecar armadas con ametralladoras MG-42 como escolta, arrancó en dirección al suroeste de la ciudad, atravesando el Tiergarten hasta la Berliner Strasse. No se detuvo en ningún control policial ni nadie reparó en él. Unos minutos más tarde, la caravana llegó hasta la cabeza de pista del aeródromo, en donde esperaba un Junker trimotor, el modelo habitual para este tipo de viajes.  




			—La duración del vuelo será de unas tres o cuatro horas. Acomódese, señor —recomendó Misch.  




			Edmund Lienart se sentó en el asiento más amplio y se abrochó el cinturón. Más tarde descubriría que era el que utilizaba siempre su amigo Hitler cuando viajaba en aquel avión.  




			Tras una corta conversación, Lienart supo que aquel joven de veintisiete años nacido en la Alta Silesia llevaba desde mayo de 1940 en la escolta personal del Führer.  




			—Su nombre es de origen francés, ¿no es así? —preguntó Lienart. 




			—Sí, así es, señor.  




			—Rojo —precisó Lienart.  




			—Sí. Ése es su significado o de donde dicen que proviene mi nombre, aunque no lo sé muy bien. Pero no crea que mi familia es comunista —apuntó Misch casi defendiéndose.  




			Lienart soltó en ese momento una pequeña carcajada. 




			—Oh... amigo mío, no se preocupe por eso. No creo que el Reichsführer Himmler permitiese a un comunista formar parte de la escolta del Führer desde 1940. Tranquilícese.  




			El rugido de los motores para alcanzar la potencia necesaria capaz de levantar aquella máquina en el aire hizo imposible la conversación entre ambos hombres. En algún momento del vuelo, Lienart se quedó dormido. El golpe al asentarse el tren de aterrizaje del Junker en la pista del aeropuerto Bad Reichenhall-Berchtesgaden, en Ainring, hizo que se despertase bruscamente. El aterrizaje se produjo cerca del mediodía. La frontera austríaca estaba situada a pocos metros de distancia y Berchtesgaden, a tan sólo veinte kilómetros.  




			A los pies de la escalerilla aguardaba ya un 770K Grosser Mercedes fabricado por la firma de Stuttgart Daimler-Benz AG. El primero en salir del avión fue Rochus Misch, que saludó brazo en alto a Heinz Linge, un personaje arrogante, ambicioso y nada simpático que deseaba a toda costa llegar a ser jefe del Begleitkommando. Linge no le devolvió el saludo a Misch, pero sí se preocupó de agradar a aquel francés cuya aparente importancia le había permitido acceder directamente al Führer en ese momento de la guerra. 




			—Buenos días, señor Lienart. Le estábamos esperando —dijo Linge mientras le invitaba a subir al vehículo.  




			Durante todo el trayecto, Edmund Lienart no dejó de admirar aquellos paisajes idílicos formados por altas montañas y lagos cristalinos que emparedaban de manera natural la serpenteante carretera que ascendía hasta Berchtesgaden. En aquel paraje parecía que el tiempo y los acontecimientos se habían detenido. Nada parecía real, ni siquiera los millones de muertos que había provocado ya la guerra. Para Hitler, aquél era su paraíso privado, el lugar donde podía vestir de civil o con el traje típico bávaro, donde acariciaba a los niños y adiestraba a sus perros, donde cambiaba la imagen sucia de industria de armas o de campos de concentración por una imagen pulcra e idílica: una imagen de un mundo seguro En aquella montaña, en su montaña, Hitler no era el Führer, sino sencillamente un jefe rodeado de una corte privada a la que trataba con una cortesía a la antigua usanza y a la que alegraba con un cruel sentido del humor. 




			Hitler no había elegido casualmente su tercera residencia junto a Múnich y Berlín. La montaña estaba situada en el centro de una densa red de símbolos que se convertiría con el paso de los años en una especie de híbrida prisión del nacionalsocialismo. Todo ello había jugado un claro papel en la elección del Obersalzberg como lugar de descanso. El término municipal estaba compuesto en los años veinte por pequeñas propiedades de labranza, hostales, hoteles y sanatorios. Tan sólo quince años después había tenido lugar en el idílico paraje una obra de construcción. Una red tecnológica que comenzó a cambiar el paisaje, con cada vez más vallas y círculos cercados que aislaban el centro del gobierno. Soberanos como Rudolf Hess, Hermann Göring, Albert Speer o Martin Bormann se habían instalado en los alrededores como satélites de un gran planeta llamado Hitler. A éstos les siguieron los cuarteles de las SS.  




			El Mercedes se detuvo repentinamente ante una gran garita de las SS nada más cruzar el caudaloso río que bordeaba el Obersalzberg casi como una protección natural. Tras dar la autorización de paso, el vehículo comenzó a penetrar en la Salzbergstrasse, ascendiendo entre un bosque milenario, «como si estuviera sacado de la leyenda de los nibelungos», pensó Edmund Lienart. Pasados unos kilómetros, el visitante pudo divisar a la derecha el lujoso estudio que había construido Albert Speer, el arquitecto que había soñado con una modélica Germania y que finalmente quedaría en eso, en un sueño.  




			—Le llevaremos hasta la casa de huéspedes para que pueda instalarse —dijo Linge—. Por la tarde le recogerá alguien para acompañarle hasta el Berghof para su encuentro con el Führer. 




			—De acuerdo —respondió Lienart sin dejar de observar el paisaje. 




			



			 






			Desde la casa de huéspedes se divisaba el gran pico macizo del Untersberg dominando el valle. Lienart siguió de cerca a un miembro de las SS que portaba su equipaje hacia la casa.  




			—¿Quiere que le envíe un mayordomo para ayudarle a deshacer el equipaje, señor? —preguntó el oficial. 




			—No es necesario, gracias. Traigo poco equipaje —respondió Lienart antes de cerrar la puerta.  




			En la soledad de su habitación y mientras meditaba cuáles debían ser los pasos a seguir en su encuentro con su amigo el Führer, Edmund Lienart no dejaba de admirar las montañas y el Kehlsteinhaus, el Nido del Águila, la pequeña fortaleza que el partido había regalado al Führer por su cincuenta cumpleaños. Lienart sabía que Hitler lo odiaba. Tenía claustrofobia y sufría si tenía que recorrer el largo túnel que finalizaba en un ascensor y también tenía miedo a las alturas. Allí se reuniría al día siguiente con el mismísimo Bormann. «Tal vez le gusta sentirse el dueño de la montaña», pensó Lienart del secretario de Hitler.  




			Estaba claro que el Führer prefería el Berghof, su palacio en plena montaña desde el que podía admirar las impresionantes vistas del Untersberg a través de los inmensos ventanales. 




			El sonido de la puerta devolvió a Edmund Lienart a la realidad. 




			—Señor Lienart, soy Otto Meier, ayudante del teniente coronel Linge. Me han ordenado que le lleve ante el Führer, al Berghof. Sígame por favor.  




			Tras salir de la casa de huéspedes, Edmund Lienart siguió de cerca a Meier por varios senderos estrechos, algunos incluso casi invadidos por la vegetación.  




			Al girar en uno de los caminos, el invitado divisó el chalé de Hitler. No lo recordaba así cuando lo había visitado unos años antes, acompañado por su familia. Todo parecía tranquilo en los alrededores, como si la guerra en aquel valle se hubiese esfumado, como si hubiese desaparecido, como si no hubiera existido nunca. «Como si hubiese desaparecido por completo de nuestras vidas», pensó Lienart. La vista desde donde se encontraba era absolutamente grandiosa. 




			



			 






			Al entrar en el Berghof, Meier hizo esperar un momento a Edmund Lienart en un pequeño salón. En el pasillo se cruzaron con el telefonista permanente de la casa, un soldado de las SS. 




			—Debo anunciar su llegada al Führer —precisó Meier—. Espere aquí. 




			El horario del Führer cuando se encontraba en el Berghof era bien conocido por sus más allegados. Hitler, como noctámbulo que era, hacía su aparición sobre las once de la mañana. Empezaba el día con una comida que solía alargarse bastante y más tarde se encaminaba hasta la llamada casa del té, acompañado de sus pastores alemanes y de sus colaboradores más cercanos, como Albert Speer o el propio Bormann. A veces también le acompañaba su compañera, Eva Braun.  




			Durante la hora del café, Hitler se perdía en interminables conversaciones sobre sí mismo y, en ocasiones, estaba tan agotado que se quedaba dormido en un sofá y sus acompañantes debían esperar en silencio. Sobre las cinco o seis de la tarde, el grupo regresaba al Berghof. Unas horas después daba comienzo la ceremonia de la cena, tras la cual los invitados pasaban al gran salón en el que solían ver una película de temas antiquísimos, estúpidos y sin ningún tipo de interés intelectual, o escuchar una ópera de Wagner. Por fin, Hitler, bien entrada la noche, decidía irse a la cama, que era cuando el resto de sus invitados, también agotados, tenían permiso para retirarse. 




			



			 






			—Puede usted esperar en el gran salón —le indicó Otto Meier mientras le invitaba a pasar. 




			El acceso al gran hall se hacía a través de una escalera de cinco peldaños coronada por una gran puerta con un arco situado en lo alto. El suelo, de brillante mármol, resplandecía con la iluminación de dos grandes arañas que colgaban del techo de madera artesonada. Justo a la izquierda se encontraba la gran chimenea, frente a una mesa rodeada de confortables sofás. Una amplia escalera de tres peldaños conducía a un segundo nivel del salón. A la izquierda, un gran pórtico daba paso a otro salón más pequeño y recogido. Una pequeña biblioteca junto a un piano, un gran globo terráqueo y un reloj de pared coronado por el águila nazi y una mesa redonda de marquetería rodeada de seis butacones de diferentes estilos escoltaban el gran ventanal, que permitía contemplar una visión extraordinaria del paisaje y de las nevadas cumbres del Untersberg. La ventana rara vez se cubría, pero, en tiempos de tormenta, una gran persiana accionada mecánicamente permitía cerrar por completo el recinto al exterior. Los amplios muros estaban decorados con unos enormes tapices flamencos y con pinturas de artistas alemanes y austríacos de los siglos XVII  y XVIII.  




			Unos minutos después, un murmullo cada vez más alto recorrió el pasillo y el invitado supo que se acercaba el Führer. Iba acompañado de su particular séquito: Christa Schöder, su secretaria; Otto Günsche, su ayudante personal; Heinz Linge, edecán; Bernhard Frank, comandante de las SS en Berchtesgaden; Wilhelm Brückner, edecán principal; Nikolaus von Below, ayudante de campo de la Wehrmacht; y Arthur Kannenberg, un hombre bajito y robusto con un gran sentido del humor al que todos llamaban Willy. Era el mayordomo privado del canciller. Todos portaban la Gelber Ausweis, la identificación amarilla, una especie de «ábrete, Sésamo» con la que se indicaba que el portador era miembro del séquito personal del Führer.  




			El visitante observó que Hitler, vestido con una casaca gris, corbata, pantalón negro y una pequeña águila de oro sujetando entre sus garras una esvástica prendida en el ojal, se acercaba a él con paso lento y con una sonrisa en los labios al reconocer a su amigo.  




			—Mi buen y fiel amigo Lienart —dijo Hitler mientras se dirigía a su invitado levantando el brazo derecho para hacer el saludo del partido. 




			Lienart se puso firme y devolvió el saludo a su amigo.  




			—Heil, mein Führer.  




			—No es necesario, amigo, no es necesario todo esto —dijo Hitler mientras le cogía del brazo y al mismo tiempo le estrechaba la mano débilmente. 




			—Vayamos hacia el ventanal —sugirió el Führer a su invitado.  




			Para el francés, su amigo de hacía tantos años era ahora un hombre de múltiples rostros: el hombre-estado en la Cancillería de Berlín; el líder del partido durante las impresionantes concentraciones en Núremberg; el estratega militar en la Wolfschanze, la Guarida del Lobo, en Prusia Oriental; el Dios-líder al que el pueblo ansiaba ver en su montaña sagrada; o el canciller del pueblo en el Berghof del Obersalzberg, pero, a finales de aquel verano de 1944, era ya un hombre de ojos vidriosos y enmarcados por profundas ojeras, con la cara hinchada, tremendamente pálido, de figura senil, con la espalda encorvada hacia delante y con uno de sus brazos temblando constantemente, como si estuviese enfermo de Parkinson.  




			Hitler se volvió hacia su ayudante personal, Otto Günsche, y ordenó que saliese todo el mundo del gran salón y le dejasen con su invitado. Todos hicieron caso de la orden, excepto dos de sus guardaespaldas de las SS, que se encontraban de pie, algo más alejados del resto del séquito.  




			—Ustedes también —indicó el Führer en tono cansado—. Quiero estar a solas con mi amigo. 




			—Ja wohl, mein Führer —respondieron ambos sin dejar de observar atentamente al extranjero.  




			Cuando la puerta se cerró tras ellos, Hitler volvió a reunirse con su amigo, que se encontraba aún admirando el paisaje desde el gran ventanal. 




			—¿Conoce la obra de Toni Blum, amigo mío? —preguntó el Führer.  




			—No, no la conozco, mi Führer.  




			—En 1912 compuso una ópera titulada Un canto desde el Untersberg. Según Blum, un día el emperador Carlos V estaba durmiendo en el Untersberg junto a un ejército de espíritus. De repente, una bandada de cuervos le anunció que resucitarían para salvar al pueblo alemán. El pueblo, reencarnado en un pastor, se hizo a sí mismo un juramento de fidelidad: «Al emperador y al pueblo alemán quiero permanecer siempre fiel, y a todo aquel que nos blasfeme le volaré los sesos». Carlos V salió de la montaña y el heraldo anunció la unión de Alemania. El emperador luchaba por la victoria y todo culminó en una apoteósica y grandiosa Alemania —relató Hitler mientras observaba el macizo montañoso junto a su amigo Lienart.  




			A Lienart aquel extraño discurso le sonaba a vacío mientras sentía la presencia del Führer a su lado. El que antaño charlaba animadamente de tantos temas, en los últimos meses sólo hablaba de perros y de su adiestramiento, de cuestiones alimenticias, de antiguas leyendas y de la estupidez y la maldad del mundo. Sólo cuando tenía una visita, el canciller abandonaba su estado depresivo y recobraba su poder sugestivo y su capacidad de persuasión. A menudo se servía de un sencillo recuerdo para iniciar una casual fantasía sobre ejércitos cada vez más poderosos que ya estaban en camino desde algún lugar para arrojar a los Aliados al mar y de armas milagrosas que llevarían la destrucción total hasta las más recónditas naciones de la Tierra.  




			—Todos esperamos días mejores. Un mundo en paz, una cultura alemana triunfante. Debemos trabajar por ello, y usted es clave en ese renacimiento, amigo mío. 




			—Le agradezco sus palabras, mi Führer, pero querría saber cuál será mi papel exactamente —apuntó Lienart. 




			—Somos soldados cumpliendo con nuestro deber —respondió el Führer—. Usted, amigo mío, es un hombre duro, difícil de vencer. Una vez, cuando nos conocimos, le oí decir: «Seamos prácticos». Pues éste es el momento de serlo, al menos hasta que Alemania pueda permitirse su filosofía. Fue el Duce quien me dijo aquí mismo, en el Berghof, que la guerra revelaba el carácter más noble de los hombres y por eso, quizás, ahora es el momento en el que yo le pido, como amigo suyo, que demuestre ese carácter para alcanzar una Alemania nueva más fortalecida.  




			—¿Y cuál tendría que ser ese papel práctico que yo debo desempeñar? —volvió a preguntar Lienart, interesado.  




			—Las sombras acechan a nuestra gran Alemania y se acerca el fin de nuestro Reich, y muchos, los americanos, los ingleses, ustedes los franceses, elevarán al Tercer Reich a la categoría de héroe solitario que lucha contra los nuevos jinetes del Apocalipsis: el judaísmo, el bolchevismo y la plutocracia. Tenemos que continuar nuestra lucha hasta la extenuación. La venganza debe convertirse en nuestra principal virtud, y el odio al enemigo, en nuestro deber. Hemos de transformar nuestras plazas en fosas comunes para los enemigos del Reich. Yo sé, observando este paisaje, que las horas antes del amanecer son las más oscuras. El pueblo alemán debe pensar en todo esto cuando en el combate la sangre del enemigo escurra por sus ojos y les rodeen las tinieblas —desvarió un Hitler con claros signos de agotamiento en su voz.  




			—Ya sabe, mi Führer, que siempre le he servido fielmente desde que nos conocimos en Austria a finales de los años veinte. 




			—Lo recuerdo, amigo mío, lo recuerdo. Usted era un hombre de fortuna y supo ver en mí y en el Partido Nacionalsocialista algo que otros no vieron o no se atrevieron a ver, y siempre le estaré agradecido por ello. Cuando se acerca el final, sólo los más fieles permanecen. Por ese motivo, deseo poner en sus manos una misión trascendental para el futuro renacimiento de una nueva gran Alemania. 




			—Sigo sin entender exactamente cuál ha de ser esa misión, mi Führer —comentó Lienart.  




			—El secretario Bormann ya me ha informado de sus dudas con respecto a nuestro proyecto. Quiero y deseo que sea usted quien porte la antorcha que deberá traer de nuevo una sangre alemana renacida de entre las cenizas. Cuando los enemigos de Alemania pisen el suelo de nuestra sagrada nación, tan sólo sus mejores hijos serán perseguidos por la labor que han realizado. Nadie sospechará de un hombre como usted, un hombre que sabe moverse a la perfección en los entresijos de la política y sus defectos. Necesito que se comprometa conmigo, con el Reich y con la futura supervivencia de Alemania, aquí y ahora.  




			Lienart permaneció unos segundos en silencio mirando a los ojos a aquel hombre tembloroso que un día hizo vibrar a miles de personas, con tan sólo sus palabras, en las concentraciones del partido en Núremberg.  




			—Cuente conmigo para esa gran misión que ha elegido para mí. No le defraudaré, mi Führer —respondió Edmund Lienart. 




			—Pues entonces está todo dicho. Deberá proteger al elegido para ser el heredero de ese Cuarto Reich que renacerá cual ave fénix de sus cenizas. 




			—¿A qué elegido se refiere, mi Führer? ¿Quién es ese elegido del que me habla? —preguntó Edmund Lienart.  




			—Por ahora basta con decirle, amigo mío, que usted es un hombre muy cercano al elegido, el hombre que guiará los pasos de un nuevo Reich para Europa y que liderará la gran batalla contra el bolchevismo y el poder judío financiero —respondió Hitler. 




			En ese momento, Hitler cogió a Lienart del brazo y lo acompañó hasta la puerta del gran salón. Antes de abrirla, se volvió a su invitado.  




			—Dentro de mil años, amigo mío, gobierne quien gobierne, se recordará que muchos buenos alemanes creímos una vez en la posibilidad de continuar la lucha para recomponer un nuevo y renacido Reich. Ahí estarán nuestros nombres, el mío, el suyo, el de Bormann, para hacer historia. Mañana por la mañana se reunirá usted con el secretario Bormann en el Kehlsteinhaus. Él le revelará todos los detalles. Queda poco tiempo y tenemos que ser cautelosos. Nadie debe saber cuál es su misión. ¿Me ha entendido? 




			—Le he entendido alto y claro, mi Führer —respondió Lienart mientras estrechaba la débil y temblorosa mano de su amigo.  




			Cuando el visitante caminaba ya por el pasillo, precedido por Otto Günsche, hacia la salida del Berghof, pudo oír nítidamente cómo Hitler se volvía a dirigir a él.  




			—No deje de enviar mis más cordiales saludos a su bella esposa Magda y a su hijo.  




			Aquéllas fueron las últimas palabras que oyó de su amigo Adolf Hitler, canciller de Alemania. 




			



			 






			Atravesaron la gran terraza en la que a Hitler y a Eva Braun les gustaba jugar con sus perros y Günsche ordenó a Meier que acompañara al ilustre invitado a la casa de huéspedes de nuevo.  




			—Se le servirá la cena allí —indicó el edecán del Führer.  




			Según pudo saber Lienart al día siguiente, esa misma noche Hitler partió a su cuartel general de Adlerhorst, en Bad Nauheim, para reunirse con el estado mayor de la Wehrmacht. Ignoraba que Hitler planeaba una gran contraofensiva en los bosques de las Ardenas para el mes de diciembre de ese mismo año, tras rechazar un importante ataque aliado en la ciudad holandesa de Arnheim. Para Edmund Lienart aquello suponía tan sólo las inútiles patadas de un ahorcado justo antes de morir con la soga al cuello. 




			



			 






			Tras una cena frugal servida por dos camareros de las SS vestidos con chaquetilla blanca, Lienart llamó a su esposa a la residencia familiar de Sabarthès. Desde hacía pocos meses, las tropas alemanas se estaban retirando de la región con la intención de reforzar las unidades en el muro atlántico. Tras unos largos minutos de espera, pudo oír el tono de llamada al otro lado del teléfono. Segundos después escuchó la voz del ama de llaves. 




			—Marguerite, soy el señor. Quiero hablar con mi esposa. 




			—Enseguida la llamo, señor. 




			Lienart oyó los gritos de la mujer llamando a su esposa. Poco después escuchó su voz al otro lado. 




			—¿Dónde estás, querido? —preguntó Magda.  




			—Estoy en Berchtesgaden. Creo que debe de ser el único lugar de Alemania desde donde se puede conectar telefónicamente con el exterior —dijo Lienart. 




			—¿Has hablado con el Führer?  




			—Es mejor no comentar estos temas por teléfono —respondió Lienart para cortar las preguntas indiscretas de su esposa—. ¿Sabes algo de nuestro hijo? 




			—Ha estado aquí unos días antes de regresar a la abadía de Fontfroide. Está allí recluido intentando terminar sus estudios. Aunque se queja mucho de la guerra y de que esto no le permite concentrarse en sus tareas, está muy bien de salud. Ya sabes cómo es. Marguerite le ha dado de comer. Está muy flaco... 




			—Intentaré ir a Francia. Espero poder reunirme con él en la abadía. 




			—¿Cuando volverás a casa? 




			—Dentro de unas semanas, pero no te prometo nada... 




			—Estaría más tranquila si estuvieses aquí —dijo Magda.  




			—Y yo estaría más tranquilo si te trasladases a nuestra casa de Venecia. Allí la situación está más calmada que en Sabarthès y Roma.  




			—Edmund, prefiero quedarme en Sabarthès y esperar acontecimientos. Además, tengo cerca a August, sobre todo si las cosas se ponen feas en la zona de la abadía. Le pedí que se quedase en casa, pero ya sabes cómo es. Es igual que tú. 




			—Tenme al tanto de todo lo que ocurra, Magda. Podrás localizarme, de momento, en el Adlon, en Berlín, si es que los ingleses no lo han bombardeado ya —precisó Lienart—. Y ahora tengo que colgar. Por cierto, el Führer te manda saludos. 




			—Devuélveselos, querido. 




			A continuación, tras esa fría conversación, Lienart escuchó el sonido que le indicaba que al otro lado de la línea ya no había nadie. Cuando colgó el aparato, pensó en los años que había pasado junto a Magda, manteniendo una fría y distante, pero a la vez educada y diplomática, relación matrimonial. 




			



			 






			Magda Hauss de Lienart era una mujer de su tiempo. Criada en una familia prusiana adinerada de Baviera, había sido educada y preparada para el matrimonio con un rico hombre de negocios o con un alto oficial del ejército. Hablaba alemán, francés, inglés e italiano a la perfección. Sus modales eran impecables; su educación, exquisita. Lienart la había conocido en París, en 1914, durante una visita al Louvre, justo pocos meses antes de dar comienzo la Primera Guerra Mundial. El conflicto los separó: Edmund Lienart combatió en el ejército francés, en los campos de Verdún y el Marne, y el padre de Magda, como oficial del alto mando del káiser Guillermo. En 1919, tras el fin de la contienda y la derrota de Alemania, volvieron a verse y se casaron pocas semanas después, con el rechazo de la familia de Magda. Tres años después nació su primer y único hijo, al que pusieron por nombre August. 




			Con el paso de los años y los continuos viajes de negocios de Edmund, Magda se acostumbró a la soledad y a llevar con mano de hierro los negocios y las propiedades familiares. También se acostumbró a las repetidas infidelidades de su marido. A fin y al cabo, siempre regresaba a su lado. Su hijo desaprobaba los escarceos de su padre, pero los condenaba más por ser una traición hacia su madre, a la que adoraba, que por el simple hecho de mantener una relación sexual con otras mujeres fuera del matrimonio. 




			



			 






			Justo una hora antes del amanecer, el mayordomo despertó a Edmund Lienart de un profundo sueño. 




			—Herr Lienart, le traigo el desayuno —anunció. 




			—Déjelo sobre la mesa —respondió Lienart mientras buscaba con la mano las pequeñas gafas de metal redondas.  




			—En una hora y media le recogerá un coche para trasladarlo hasta el Kehlsteinhaus. Allí le espera el secretario Bormann. 




			—No se preocupe, estaré preparado.  




			Tal y como le habían anunciado, un oficial de las SS llamó a la puerta justo una hora y media después para decirle que el coche le estaba esperando. «Mentes cuadriculadas», pensó Lienart mientras se ponía el reloj. 




			



			 






			Lienart estaba de nuevo sentado en el Mercedes de Hitler y se dirigía al corazón de aquella región: la fortaleza alpina. Intentaba observar en lo alto el edificio conocido como Kehlsteinhaus o Nido del Águila. El camino de ascenso era sinuoso y estaba lleno de curvas cerradas. La carretera, con numerosos baches y muy empinada, trepaba entre grandes rocas y finalizaba en una gran plaza abierta justo a los pies de la montaña. Un largo túnel perforaba uno de sus flancos. Lienart observó el techo del túnel, cubierto por pequeñas gotas de agua debido a la condensación. Llegaba hasta una gran sala redonda cubierta por una cúpula, donde había un ascensor forrado en cobre que aguardaba al visitante para llevarle hasta el poderoso secretario del Führer, Martin Bormann. La única decoración del ascensor era un profundímetro, regalo de la unidad de U-Boote al propio Hitler.  




			Al llegar a su destino, la parte superior de la abertura vertical daba a una gran galería de columnas romanas, un vestíbulo circular con ventanas alrededor donde se experimentaba la sensación de estar flotando en la dorada luz de un crepúsculo alpino.  




			Cuando se abrieron las puertas del ascensor, el secretario esperaba ya a su invitado. Bormann le estrechó la mano, como si de un amigo de la infancia se tratase. A sus espaldas había un hombrecillo algo atildado, embutido en una guerrera gris y con unos pantalones negros de montar, un individuo que Lienart identificó como el general de división Heinrich Muller, jefe de la Sección IV de la Oficina Central de Seguridad del Reich, conocida también como Gestapo. Su figura destacaba claramente entre las demás. Tal vez era el respeto que infundía en el resto del grupo. Los otros tres hombres que acompañaban a Bormann y Muller eran totalmente desconocidos para el recién llegado. 




			—Herr Lienart —saludó Bormann con gran solemnidad—, le presento al teniente general SS Odilo Globocnik, al comisario Koch y al teniente general SS Oswald Pohl. 




			Edmund Lienart estrechó las manos de los cuatro hombres. Poco después supo que Globocnik era un auténtico héroe dentro de la maquinaria de muerte del Tercer Reich, como máximo responsable de la liquidación de medio millón de judíos en el gueto de Varsovia, de quince mil en el gueto de Bialystok, incluidos mil doscientos niños, y de la supervisión de la deportación a los campos de exterminio de noventa y cinco mil judíos desde Lublin. En total, Globocnik era responsable directo de la muerte de más de seiscientas mil personas. Koch era el sanguinario comisario del Reich para la Ucrania ocupada, y Pohl, el responsable de la dirección general de Economía y Administración de las SS bajo las órdenes directas del Reichsführer Himmler.  




			Mientras recorrían el pequeño edificio, Lienart pensó en Bormann, en aquel trono artificial en lo alto de la roca construido por más de tres mil quinientos trabajadores, como el típico nacionalsocialista obsesionado por la megalomanía alemana. Se había cuidado hasta el más mínimo detalle. Incluso los estilizados leones usados como manillares habían sido diseñados para la ocasión por el escultor favorito del Führer, Arno Brecker.  




			—Cuando, en medio de la noche, observo al Führer en el Obersalzberg, doblegado por la carga de responsabilidades y preocupaciones que pesan sobre sus hombros, más le admiro y respeto, y mayor es el amor que siento por él. Realmente, es el Führer de la nación, y soporta esa gran responsabilidad, algo que jamás ha soportado un hombre de Estado —apuntó Bormann mientras admiraba el paisaje desde la terraza del Kehlsteinhaus, dando la espalda a Lienart. 




			La estancia era ovalada y estaba coronada por una gran chimenea de mármol rojo, regalo del Duce al Führer. Los cinco hombres procedieron a sentarse en unos confortables sofás colocados para la ocasión. 




			—Amigos míos, todos ustedes saben para qué estamos aquí reunidos y para qué han sido convocados hoy —dijo Bormann para romper el hielo—. En primer lugar, confirmar con Herr Lienart que las deliberaciones surgidas de nuestro encuentro en Estrasburgo han sido ratificadas por el Führer en persona, ¿no es así? 




			—Así es —respondió Lienart. 




			—Ahora que todo ha quedado claro, estableceremos los puntos para nuestra reunión. Por supuesto, nada debe quedar por escrito.  




			La reunión fue bruscamente interrumpida por la entrada de dos camareros de las SS con tazas de café caliente y bollos. Cuando abandonaron el salón, Bormann retomó la palabra. 




			—Primero oiremos el informe que ha realizado el teniente general Pohl. Adelante —invitó Bormann al especialista en economía de las SS. 




			—De acuerdo —dijo mientras abría una carpeta roja con el distintivo de la doble S rúnica y con el nombre de Odessa en la portada—. He establecido comunicación con los dos grupos que conformarán las líneas directas de financiación de Odessa. En primer lugar, los señores Flick, Krupp y Vögler han realizado ya los primeros depósitos en cuentas numeradas de Suiza y en diferentes cuentas de España y Portugal. Sus titulares son empresas fantasmas cuya cobertura está garantizada por las operaciones en el extranjero de la IG Farben. Tan sólo Herr Lienart, aquí presente, tendrá libre acceso a los fondos depositados en esas cuentas. Por otro lado, el ministro Funk, responsable del Reichsbank, me ha informado de que el enlace de Odessa con los gnomos suizos serán los señores Puhl y Von Schroeder. Así quedó establecido en Estrasburgo. He recibido una primera lista del teniente coronel Eichmann y de su adjunto, el capitán Brunner, con la primera lista de candidatos para entrar en el programa Odessa. La mayoría de los miembros que conforman la lista son miembros de las SS y la Gestapo. 




			—¿Cómo se ha hecho la selección? —interrumpió Muller.  




			—Primero se establecieron cinco grupos prioritarios: altos dirigentes del partido, altos oficiales de las SS y Gestapo, miembros de la Gestapo, policías regulares bajo órdenes de las SS y guardianes de campos de concentración —respondió Pohl. 




			—Eso es mucha gente —afirmó Muller.  




			—La lista establecida por Eichmann afecta a los elegidos entre los 45.000 agentes de la Gestapo responsables de que se cumplan las órdenes en las calles; otros 65.000 agentes que se ocupan de la detención de enemigos del Estado; 2.800.000 policías regulares bajo órdenes  directas  de  las  SS;  casi  40.000  guardianes  de  campos  de concentración repartidos por veinte campos principales y ciento sesenta campos de trabajos forzados; miembros de las SS o de la Waffen y que suman casi 950.000, más otros 100.000 informadores de las SS que forman parte del servicio de seguridad del Reich y, por último, hay que sumar un número no establecido de altos miembros del partido y que, sí o sí, deben ser evacuados por Odessa —destacó Pohl. 




			—Los miembros de las SS deben tener prioridad. Ninguno puede ser capturado. Hay que impedir a toda costa que determinados secretos trasciendan al pueblo alemán. Ningún SS puede jamás comparecer ante ningún tribunal ordinario —sentenció Koch.  




			Aquella afirmación del comisario del Reich en Ucrania provocó una sonora carcajada en Bormann. 




			—¿Cree usted, amigo mío, que los soviéticos, o los estadounidenses, o los ingleses, no conocen ya la existencia de nuestros campos? No sea iluso. Recuérdenos las cifras, señor Pohl —invitó Bormann. 




			—Sí, señor ministro —respondió el responsable de economía de las SS—. Sólo las SS han liquidado a 2,5 millones de polacos, a 520.000 gitanos, a 473.000 prisioneros rusos y calculo que unos 4 o 5 millones de judíos. En esta cifra no están incluidos, claro está, los más de 100.000 incurables. 




			—¿Quiénes son los incurables? —preguntó Lienart. 




			—¡Oh! Son todas aquellas personas arias, la mayor parte de nacionalidad alemana, que fueron gaseadas con arreglo al programa de eutanasia —respondió Oswald Pohl sin la menor emoción y con germánica precisión.  




			Las cifras reveladas por Pohl, casi de memoria, provocaron cierto estupor en Lienart, que hasta entonces no conocía la magnitud de la maquinaria de muerte creada por el régimen nazi desde los años treinta. No dejaba de observar los fríos ojos de aquel burócrata de las SS que recitaba cifras de muertos como si se tratase del balance de una gran compañía.  




			Pohl era un veterano del partido y pertenecía a la sección naval de las SA. En 1934, hacía diez años, Himmler lo retiró de allí y lo convirtió en director administrativo de las SS. Con el paso del tiempo se hizo casi indispensable para el propio Himmler. Pohl era un hombre con un poder ilimitado. Hasta su llegada, los oficiales de alto rango gozaban de una considerable independencia en cuanto al dinero. Pohl consiguió que Himmler diera instrucciones precisas para obtener un permiso para todos los pagos que realizaban las SS en general y que fuera obligatorio que todos esos pagos los controlara y auditara él mismo.  




			—Por orden del ministro secretario Bormann se ha decidido mediante una orden secreta del propio Führer el desvío de una importante cantidad de fondos para financiar Odessa —declaró Pohl. 




			—¿De cuántos fondos estamos hablando? —preguntó Lienart.  




			—Se calcula que en menos de un año se habrán desviado fondos cercanos a los ochocientos millones de dólares americanos y cerca de noventa y cinco toneladas de oro —aclaró el experto en economía de las SS. 




			—¿De dónde proceden esos fondos principalmente? —inquirió el responsable máximo de Odessa. 




			—En su mayor parte, del entramado industrial de las SS y de la Sección D de la Dirección General de Economía y Administración. 




			—Perdone mi desconocimiento, teniente general Pohl, pero ¿qué es la Sección D?  




			—No se preocupe, Herr Lienart, estoy a sus órdenes para todo lo que usted necesite para llevar a buen término la operación Odessa y para informarle acerca de todos aquellos temas que desconozca. Las fuentes de financiación de Odessa por parte de las SS serán el grupo de empresas dirigidas por nosotros y la Sección D. Esta sección se estableció hace tres años para administrar los valores y propiedades extraídas desde los campos de concentración. En el grupo de empresas figuran las fábricas alemanas de armas, de porcelana, de minerales y piedras y textiles cuyos trabajadores son en su mayor parte prisioneros de los campos. También han sido desviados fondos del grupo industrial de provisiones hacia los destacamentos de las SS. En este último grupo están incluidas panaderías, carnicerías, cantinas, balnearios de descanso para el personal, empresas agrícolas y madereras y editoriales e imprentas. 




			—Por lo menos, los restos de esos judíos ayudarán a Odessa —bromeó Muller.  




			La broma no hizo sonreír a ninguno de los allí presentes. Pohl informó a Lienart de forma precisa que la Sección D era la encargada de reciclar todas las pertenencias de aquellos pobres desgraciados que acababan en las cámaras de gas y en los crematorios de los principales campos de concentración. Lo más preciado era el pelo y los dientes de oro que los Sonderkommandos les arrancaban a los cadáveres antes de arrojar los cuerpos a los hornos crematorios. Pero eso era sólo el principio. 




			—¿Dónde se depositará el oro?  




			—El oro de los dientes se analiza y, una vez que se establece la calidad del material, se funde en lingotes y se traslada en convoyes especiales hasta las cámaras del Reichsbank en Berlín. Allí se les otorga un sello de autenticidad e inmediatamente se envían como depósitos legales a Suiza. Allí, los lingotes se convierten en dinero en efectivo, en la moneda que usted desee —precisó Oswald Pohl. 




			—Muchas gracias, teniente general Pohl. Ha sido muy eficiente en sus explicaciones —interrumpió Bormann—. Debo decirle, Herr Lienart, que todas las operaciones entre el Reichsbank y Suiza se harán, por supuesto, bajo su control, pero siempre a través de los señores Puhl y Von Schroeder, a los que conoció en Estrasburgo. Es mejor que esa desagradable tarea con los gnomos sea llevada diligentemente por personas que saben como actúan esos tramposos y avariciosos suizos comedores de chocolate.  




			Tras una breve pausa, los cinco hombres volvieron al Kehlsteinhaus. Martin Bormann volvió a tomar la palabra.  




			—Herr Lienart, ahora que ya conocemos, gracias al señor Pohl, la cuestión financiera, serán el teniente general Odilo Globocnik y el comisario del Reich Erich Koch quienes le informarán de las cuestiones de seguridad. 




			El primero en hablar fue el comisario Koch.  




			—Como bien sabe, Herr Lienart, la operación Odessa debe permanecer en el más absoluto secreto hasta que un Cuarto Reich pueda renacer de sus cenizas. Para ello, hemos sido elegidos por el ministro secretario Bormann, aquí presente, para ocuparnos de la seguridad de toda la operación.  




			—¿Qué problemas de seguridad pueden crearse? —preguntó Lienart. 




			—Cada día que pasa, y cuanta más gente esté involucrada, la seguridad de Odessa se cuestionará cada vez más. Las filtraciones son algo humano y nadie puede asegurar que en una reunión de camaradas, en una reunión del partido o en un encuentro de oficiales de las SS o la Gestapo alguien no se vaya de la lengua. Nuestro trabajo será cortar esas lenguas —explicó Globocnik.  




			—Hemos elegido a seis miembros de las SS, de reputada fidelidad a la causa y al Tercer Reich, cuya identidad sólo conocerá usted, el teniente general Globocnik y yo mismo. —Koch dio un sorbo a su café y continuó hablando mientras le tendía a Lienart seis carpetas con el escudo de las SS en la portada de los expedientes—. Lea sus expedientes militares y recuerde sus nombres. Todos serán retirados del frente y quedarán destinados a Odessa, bajo sus órdenes. Sólo actuarán cuando usted se lo indique. 




			—¿Actuar en qué? 




			De nuevo Heinrich Muller volvió a interrumpir la conversación. 




			—Liquidaciones —aclaró—, ejecuciones, asesinatos, homicidios. 




			—Exacto, Herr Lienart —intervino Globocnik—. Nuestra función en Odessa será la de limpiar. Nosotros y nuestros seis candidatos nos ocuparemos de liquidar, o llámelo «hacer desaparecer», a todos aquellos que puedan interferir en la operación Odessa. Por eso hemos elegido cuidadosamente para esa función a seis de nuestros mejores hombres, curtidos en batallas... 




			—Y en liquidaciones —llegó a decir Lienart. 




			—Exacto. Y en liquidaciones —ratificó Koch.  




			Edmund Lienart abrió una de las carpetas al azar y descubrió en una fotografía el rostro de una mujer en uno de los expedientes de las SS. 




			—¿Una mujer? 




			Globocnik soltó una carcajada ante la pregunta de Lienart. 




			—¿Y por qué no? Las mujeres han sido siempre mucho más fieles y disciplinadas que los hombres a la hora de perder sus sentimientos en el momento de tener que ejecutar a un prisionero. Rudolf Höss, comandante en Auschwitz, me contó un día que los mejores y más crueles guardias de campo eran mujeres. Durante una visita me presentó a varias de ellas, aún recuerdo sus nombres: Maria Mandel, conocida en el campo como la Bestia de Auschwitz, por su afición a ejecutar a todo prisionero que la mirase a los ojos; o Elisabeth Völkenrath, que disfrutaba viendo cómo los prisioneros se orinaban encima antes de ser ejecutados en la horca; o la supervisora Irma Grese, a la que le gustaba dejar a la intemperie a madres con sus bebes únicamente para disfrutar viendo cómo apretaban tanto a sus hijos para que no murieran congelados que acababan asfixiándolos entre sus brazos; o Margot Dreschel, que disfrutaba observando por la mirilla de las cámaras de gas cómo morían los prisioneros. Como ve, amigo Lienart, son mujeres fieles al Reich y al Führer, como usted o como yo —precisó Globocnik. 




			—Tranquilícese, Lienart —le dijo Bormann—. Estas personas no harán nada que usted no desee que hagan. Estarán siempre a sus órdenes. Llévese sus historiales militares y estúdielos atentamente. Apréndaselos de memoria. 




			Para Edmund Lienart, aquellos seis retratos en blanco y negro eran los rostros de seis monstruos sin sentimientos, sin recuerdos, sólo máquinas que funcionaban por una ideología, la nacionalsocialista, capaces de llevar a cabo la exterminación más cruel y terrible que el hombre haya podido concebir jamás. Los seis limpiadores de Odessa contaban con las mejores condiciones para cumplir fielmente sus órdenes. Eran, a sus ojos, fríos, egoístas, brutales, implacables y criminales por naturaleza.  




			—Ahora que está todo aclarado —dijo Martin Bormann— nos ocuparemos de pedir ayuda a la marina. 




			—¿Qué papel jugará la marina en Odessa? 




			—Amigo Lienart, nunca se sabe si Odessa tendrá que utilizar los medios de la Kriegsmarine, y saber cómo emplearlos para el futuro de nuestra empresa. Dönitz y los suyos han estado diseñando submarinos más rápidos, más silenciosos y con bastante más autonomía en inmersión para que sirvan a nuestros propósitos. El alto mando dará órdenes expresas a la Kriegsmarine para que retire del servicio a varias de sus mejores unidades de U-Boote y que las mantenga en reserva a la espera de sus órdenes.  




			—Espero no tener que dar muchas explicaciones al almirante Dönitz —repuso Lienart—. Ya sabe usted, secretario Bormann, que es famoso por llevar la contraria al alto mando y no me gustaría tener que contar muchos asuntos de Odessa a la Kriegsmarine. 




			—No será necesario —interrumpió el poderoso secretario de Hitler—. Haré que el Führer ordene personalmente a Dönitz poner todos los medios a su disposición sin hacer preguntas. De eso me ocupo yo. Usted viajará a Suiza para mantener una reunión con nuestros aliados, los gnomos. Se reunirá con Puhl y Von Schröeder. 




			—Si es así, mañana por la noche podría ir a Ginebra. Antes tengo que viajar a Francia por una cuestión familiar.  




			—No se preocupe, amigo Lienart, en cuanto finalice nuestra reunión puede irse. Si quiere, un Junker de la Luftwaffe le llevará a Francia y, una vez resuelto su asunto familiar, puede volar a Ginebra. 
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